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    Sinopsis


    


    Paula y sus amigas creen tener la vida que siempre habían deseado desde que eran niñas. Tienen trabajo, una amistad que perdura en el tiempo y sueños al alcance de la mano.


    Todo parece perfecto. Se complementan. Cada una, a su manera, vive experiencias que cobran un sentido puro y verdadero al compartirlas con la pequeña familia que han formado juntas.


    Pero ¿y si de repente algo que no entraba en sus planes, que escapa de todo guion establecido, cambia su mundo, dándole un giro de ciento ochenta grados, serán capaces de sobrevivir a lo inesperado?


    Una situación para la que no tenían instrucciones, ¿podrá hacer tambalear los cimientos de su amistad?

  


  


  
    Introducción


    


    —¿Llega hoy el nuevo? —preguntó Rebeca a Elena, asomando la cabeza por encima de su cubículo.


    No podía evitar sentir expectación ante la llegada del compañero de la sucursal de Londres; venía a comparar el sistema de trabajo de España con el de Inglaterra. Cuando al fin le vio, después de esperar una hora que le pareció una eternidad, confirmó su expectativa: “perfecto, tal y como lo imaginaba”, pensó. Desde pequeña siempre había sentido debilidad por los guiris; aún le recordaban esos veranos en que viajaba a la playa, y ahora le tenía ahí… codo con codo.


    Pasaría alrededor de un mes en la ciudad, estaba ansiosa por comenzar a trabajar con él. “Con las lluvias de estos meses, se sentirá como en casa”.


    


    ***


    


    Las siete. Apagó el despertador de un manotazo.


    “¡Ya terminó el puente! Al menos cuando llegue a la oficina podré contemplar la descripción gráfica, y en 3D, de una anatomía en todo su esplendor reflejada en el cuerpo de Juan… no todas son tan afortunadas”, caviló Paula.


    Bufó sin poder evitarlo y salió de entre las sábanas. Fue al baño, se desnudó deprisa y se metió bajo el agua caliente, sin imaginar lo que ese mes de diciembre tenía preparado para ella.


    


    ***


    


    Su cara de sorpresa expresaba más que lo que cualquier palabra podría dar a entender. De hecho, no era capaz de articular ninguna, por lo que supuso que con su expresión sería suficiente. Pensó que Lucía, sentada frente a él, no necesitaría nada más para comprender lo que estaba pasando por su cabeza.


    —¿Acaso no tienes nada que decir? —Lucía no pudo contener su sorpresa—. Cinco años juntos ¿y no me merezco saber qué pasa por esa cabeza de chorlito adolescente? Sí, sé que asusta y que comportarte como un hombre no es tu mejor cualidad, pero… estamos los dos en esto, ¿sabes? —No podía creer la expresión que veían sus ojos.


    “Nada. Esa es su respuesta: nada. Silencio absoluto”, pensó Lucía. Creía que podría matarle al verle ahí parado, como un pasmarote, sin abrir la boca.


    “Menos mal que la semana que viene llega Rebeca, con ella podré hablar, desde que se fue en diciembre el tiempo parece no pasar”.


    


    ***


    


    El sensor de movimiento sonó y Andrea se vio obligada a salir del pequeño despacho que había tras la caja. “¡Madre mía! El madurito sexy ha vuelto. ¡Por Dios, no puede estar más… más todo! Qué suerte tiene esa mujer suya, a la que le compra tanta lencería perfecta para poder derretirse al verla con ella puesta”.

  


  
    

    1. De nuevo juntas.


    


    —¡Vamos, que llegamos tarde! —Paula tiró de Andrea y pararon el primer taxi que vieron, más bien se lanzaron sobre él y casi las atropella.


    Habían pasado tres meses desde que Rebeca había tenido que marcharse a Londres tras su ascenso, y por fin volvía, aprovechando las fiestas de Semana Santa; pero aún no sabían si esta vez se juntarían solo tres o las cuatro como siempre. Lucía estaba inmersa en los exámenes de su oposición a jueza y solo sabían de ella por los escuetos mensajes que dejaba en Twitter; suponiendo que los vieran, ¡claro! Sabían que el «se habrá perdido en tu TL, yo lo mandé», era la perfecta excusa para escabullirse. ¡Como si no la conocieran! De la decena de mensajes que decía haber mandado en una semana, seguro que en realidad solo habían sido dos o tres. Desde que se conocieron en la universidad lo único que tenían claro era que había que dejar en stand by todo aquello de lo que no tuvieran pruebas.


    “Piensa mal y acertarás”, ese era el lema de Paula.


    Durante el viaje al aeropuerto se contaron lo que había ocurrido en el par de días que no habían hablado.


    Andrea seguía embelesada con su cliente favorito, “el guapo y sexy madurito”, y eso que solo había pasado unas tres veces a comprar por la tienda de lencería donde trabajaba. ¿Cuántas veces va un hombre de compras a esas tiendas en el mismo mes? Andrea no dudaba que lo de aquel hombre era todo un récord. Sus encariñamientos no solían durar mucho tiempo, y menos si no recibía el interés suficiente por la parte contraria. “¡¿Para qué perder el tiempo si él no lo hace?!”, había creído siempre. Esa era Andrea: genio y figura. Solía dejar a un lado lo que pudieran pensar los demás o cómo pudieran juzgarla.


    En el fondo, Paula siempre la había admirado por ello y estaba convencida de que Rebeca y Lucía también, pero eran demasiado orgullosas para reconocerlo. Aunque Andrea no fuera despampanante tenía ese no sé qué con el que captaba la atención en cuanto abría la boca o al entrar en un local. Conectaba con cualquiera sin importar sexo, raza, clase o cualquier circunstancia que pudiera importar cuando se hablaba con desconocidos. Era tan natural que era imposible no amarla y odiarla al mismo tiempo.


    Paula no creía atesorar tantas virtudes como ella. Su vida nunca le parecía emocionante; lo eran más las de cualquier otra persona. Aunque a veces se preguntaba si lo que en realidad pasaba era que no sabía venderse. Muchas veces pensaba que el problema partía de ella por estar siempre a la espera de que algo excepcional le sucediera. “Mucha gente pasa su existencia sin que nada extraordinario ocurra, ¿por qué me preocupo? Seguro que todas las historias que oigo a mi alrededor son solo fanfarronadas”.


     Tras pagar una cantidad indecente por un trayecto sin tráfico y una distancia no muy larga, por fin se encontraron frente a la puerta de salida de viajeros a la espera de que apareciera Rebeca. Al abrirse las puertas la vieron. Estupenda, como siempre, aunque hubiera perdido su precioso bronceado. Estaba claro que la lluvia de Londres había hecho mella en su piel, no así en su sonrisa. Esta se abalanzó sobre ellas y las tres se fundieron en un fuerte abrazo.


    No pudieron esperar a llegar a casa de Paula, donde se quedaría esos días, sino que se plantaron en la primera cafetería que encontraron en el aeropuerto. Solo estaría en España tres días, y sí, su enorme maleta estaba repleta de ropa, todo lo que le permitía la compañía aérea. Rebeca se había informado acerca del peso máximo por pasajero y no les había regalado ni un gramo; lo del equipaje de mano no era para ella. Si no pudiera llevar consigo todos los medios necesarios para estar perfecta no sería ella misma. Sin poder evitarlo, Paula deseó poder verla recién levantada para comprobar qué había de real en esa preciosa naturaleza que irradiaba desde que se conocieron durante el máster, cinco años atrás. Poco a poco, Rebeca se introdujo en el grupo como si las cuatro se conocieran de toda la vida.


    Fue una hora y media de monólogo acerca de la nueva oficina que ahora dirigía, lo bien que se desenvolvía con el idioma y todos esos tópicos acerca del país del otro lado del charco y sus habitantes que poco tenían que ver con la realidad. Parecía muy feliz.


    Paula y ella se fueron a casa para que dejara las cosas y pudiera darse una ducha antes de volver a encontrarse con Andrea. Cenarían en ese Irlandés de las afueras que tanto les gustaba.


    Nada más llegar, Rebeca cayó exhausta sobre el sofá, ante el asombro de Paula.


    —¡Vaya! ¿Tú, cansada? Si eres como una especie de superwoman, no me puedo creer que quieras parar.


    —Créeme, llevo un ritmo agotador. Aunque me alegra saber que lo disimulo bien. —Rebeca la miró sonriente y se dirigió a la ducha.


    En ese momento Paula vio que su amiga estaba realmente cansada. “¿Cómo habrá conseguido disimularlo en el aeropuerto? No veo ojeras en su rostro, pero el agotamiento está presente, no hay duda”. Paula llevó el equipaje a su habitación y decidió escribir a Lucía, quizá tenían suerte y podían obtener cita con la futura jueza.


    Antes de salir por la puerta, arregladas y estupendas como no podía ser de otra manera, Paula volvió a mirar el móvil, por enésima vez desde que mandó el whatsapp, y nada. Lucía ni siquiera lo había abierto. Frunció el ceño y cerró la puerta tras ella mientras Rebeca se dirigía a las escaleras.


    —¡Eh, espera! No sé tú, pero yo soy incapaz de bajar por ahí con estos tacones —sentenció Paula mientras señalaba sus zapatos nuevos.


    —Es la costumbre, en Bexleyheath no tengo ascensor. —Una sonrisa que pareció amarga se reflejó en su rostro, volviendo a sorprender a Paula.


    “Bexley… ¿qué? ¿Es un barrio de Londres? ¿Pero no vivía en el centro?”, se preguntó mientras bajaban en el ascensor.


    Entraron en el local y lo recorrieron con la mirada en busca de Andrea. Cuando al fin la vieron, ahí estaba sentada… y acompañada: Lucía estaba frente a ella. Ambas se acercaron sin disimular el estupor en sus caras.


    —¡Mirad qué sorpresa, chicas! Entré a coger mesa y me encontré a Lucía. ¿Os lo podéis creer?


    Paula no sabía si el tono de Andrea era irónico o si en realidad no le importaba que, tras no dar señales de vida, Lucía estuviera allí como caída del cielo. “¿Acaso estar recluida estudiando ya es cosa del pasado? Hoy no me entero de nada. Rebeca está muy rara y Lucía parece estar ocultando algo, ¿qué demonios hace aquí a falta de dos semanas para el dichoso examen que no nos permitía quedar con ella?”, se preguntó aturdida.


    Se sentaron las cuatro y un incómodo silencio también tomó asiento.


    —¿Pedimos lo de siempre? Estoy hambrienta, ¿podéis creer que no me dieron nada en el avión? —Rebeca comenzó a ojear la carta y todas hicieron lo mismo, a pesar de sabérsela ya de memoria.


    —Sí, me apetece lo de siempre —continuó Rebeca—: nachos y fingers. ¿Os parece? No es que en Londres la comida sea muy diferente a esto, pero… ¿qué sería de esta velada si cambiamos las costumbres?


    —Lo de siempre… ¿te refieres a cuando sabíamos de Lucía y creíamos que no podía salir de casa a causa del importantísimo y súper vital examen que tengo apuntado en rojo fosforito en mi calendario? ¿A ese lo de siempre? —Paula sabía que no podría estar callada durante la cena, por lo que prefirió escupir toda su bilis antes de que los platos estuvieran servidos.


    Andrea no sabía cómo manejar esas situaciones, así que decidió que lo mejor era llevarlo todo con naturalidad. No tenía duda de que se sentiría incómoda cuando Paula continuara con sus recriminaciones; porque no dudaba que reanudaría el tema más tarde. Sabía a ciencia cierta que su amiga no sufriría una úlcera porque nunca se guardaba nada dentro. En el fondo la envidiaba, pero era… envidia sana, por supuesto.


    Rebeca llamó al camarero antes de concederle tiempo de réplica a Lucía. Un impresionante morenazo, que no habían visto antes, se acercó a ellas. Al ver esa maravillosa percha disfrazada de camarero, Andrea comenzó a dudar entre si tenía la boca cerrada o si su mentón estaba apoyado sobre su mantelito individual. Como no cerrara la boca poco tardaría en humedecerse con sus babas. “Wow… ¿y esta maravilla de la creación?”, no pudo evitar preguntarse.


    —¿Qué os pongo, chicas?


    Ninguna dijo lo que se les pasaba por la cabeza y bajaron la mirada avergonzadas hasta que Rebeca habló.


    —Nachos, fingers, ensalada César y… fondue de queso.


    —¿Y para beber? Tenéis la mesa muy desnuda…


    —Cuatro cañas, ¡sin limón! A ver si tras vestir la mesa desnudamos algo más… —respondió Rebeca. Ahí estaba: el perfecto coqueteo en el que se movía como pez en el agua.


    El dios de ébano se marchó y de nuevo el tenso silencio se podía cortar con un cuchillo, y no de los buenos; cualquiera, aunque fuera de plástico, podría hacerlo.


    —¡Venga, chicas, no he cogido un avión para ver esas caras!


    —Si Lucía nos da una explicación, que por cierto creo que merecemos, igual podemos pasar una buena noche; al menos, hasta que el alcohol haga su efecto. —Paula seguía sin disimular su malestar por haber encontrado allí a Lucía; le había mandado un mensaje desde casa, no respondió, y allí estaba, como si nada.


    —Déjalo ya, Paula. Siempre estás juzgando sin saber qué es lo que en realidad ocurre. —Lucía parecía estar a punto de explotar y saltó como un miura.


    —Te estoy preguntando, explícate de una vez y todo quedará aclarado —replicó Paula con tonito.


    —¿Sabes lo que de verdad creo? Has visto demasiadas veces Sexo en Nueva York; es ficción ¿sabes? No hace falta contarlo todo, a veces tener secretos o simplemente guardar ciertas cosas para uno mismo es necesario. —Lucía se levantó mientras hablaba y desapareció entre la gente en dirección a la puerta.


    —¡Perfecto, ahora soy yo la mala! ¡Si acaba de reconocer que esconde algo! —gruñó.


    —No sigas, Paula, voy a buscarla. —Rebecca se levantó y fue tras ella.


    La discusión había durado más de lo que creían. Nada más salir Rebeca tras ella, apareció el camarero con las bebidas y la comida. Sin decir nada ni rozar siquiera los cubiertos, Paula y Andrea dieron un sorbo a sus bebidas que casi terminó con la primera ronda.


    —¡Eh, Lucía! Espera, espera… —Esta paró en seco y se dio la vuelta, mirando a Rebeca con los ojos llorosos.


    —¿Cuánto tiempo más tendré que fingir? ¿Cuántas veces más tendré que dar explicaciones?


    —Tranquila, ya sabes cómo es Paula, le gusta saberlo todo, y si se ha puesto así es porque te quiere y no soporta que te pase algo sin saberlo y no poder ayudarte.


    Ambas se fundieron en un abrazo y se encaminaron de nuevo al bar. Entraron haciéndose hueco entre el aumento repentino de gente que en ese momento abarrotaba el local. En los dos minutos que habían estado fuera el aforo se puso casi al completo. Se sentaron en sus sillas; sillas que ya estaban rodeadas de pretendientes que querían llevarlas a sus propias mesas.


    —Perdona —decretó Rebeca a uno de los chicos que rondaba la mesa, y continuó sin dejar de sonreír—: lo siento pero mi culo está ansioso por volver a su silla.


    Tras haber hablado con Andrea, Paula intentó tranquilizarse y disfrutar de la noche. Al fin y al cabo, Rebeca había venido, quería divertirse, y estaban por fin las cuatro juntas. Aunque no fue fácil al principio, en cuanto las rondas comenzaron a desfilar por la mesa empezaron a reír, a ponerse al día y a pasarlo bien, hasta que bien entrada la madrugada Lucía encontró con quien irse a casa; el resto decidió que sus camas serían su mejor pareja. Rebeca intentó convencer a Lucía para que se fuera con ellas, pero fue imposible, se marchó ante la mirada atónita del resto, que no dejaban de preguntarse qué estaba pasando. No era típico de ella abandonar una de sus veladas de chicas, y menos después de tanto tiempo separadas, con un chico que apenas conocía, ¡aunque bueno, conocer… era mucho decir!; una escueta conversación de diez minutos había sido suficiente.

  


  
    

    2. Macho alfa.


    


    —Hummmmm, nena, ¡qué bien sabes, qué buena estas… ¿Quieres ir a tu casa? Aunque no me importaría hacerlo aquí mismo. —Carlos, o ese nombre le pareció haber oído a Lucía, quería el postre en caliente, fuera donde fuera.


    —Aquí no, vamos a mi casa.


    Pararon un taxi y sin dejar de besarse con lo que parecía auténtica desesperación (igual no habría un mañana), subieron a trompicones. Lucía intentó dar su dirección al taxista mientras intentaba escapar de la lengua de Carlos para pronunciar las palabras correctas.


    Antes de subir los tres peldaños que separaban el portal del ascensor, Carlos arrinconó a Lucía contra la pared. Ella no fue capaz de controlar las enormes manos que recorrían su cuerpo sin ningún tipo de miramiento ni cuidado… “Da igual, yo también quiero lo mismo que él: solo sexo. ¿Para qué esperar preliminares?”. Entraron en el ascensor y casi la empotró contra el espejo situado tras ella. Sin dejarla apenas respirar levantó su falda y tiró fuerte de su tanga, lo cual le provocó un dolor que Lucía asumió como parte de su castigo por lo que estaba haciendo. “No importa, no importa, no importa”, no dejaba de repetirse. No pronunció palabra; hablar para sí misma le resultaba suficiente hasta que él se marchara de su casa. Y eso que ni siquiera había entrado aún.


    Cuando el ascensor se paró consiguió, tras liberarse de aquellas manos que tan mal utilizaba su dueño, salir al rellano y abrir la puerta de su casa. Antes de poder encender las luces de su apartamento, él ya la había sentado sobre el mueble del recibidor.


    —Hummmmm, nena, cómo me tienes. Tomas la píldora, ¿verdad? Nunca llevo gomas de esas. —Lucía empezaba ya a cansarse de lo “sutil” que estaba siendo el personaje que se había llevado a casa—. Si no, tranquila, yo controlo, estoy sano, no pasará nada. ¡Joder, qué tetas!


    —Vamos a la cama, tengo preservativos en la mesita de noche.


    —Ohhh, nena… me encantas, ¡qué delicada! Preservativos, ¡qué linda!


    Lucía se lo quitó de encima como pudo, no sin esfuerzo, y se dirigió a su habitación. Nada, medio metro duró su ansiada libertad. Carlos la agarró de la cintura por detrás y comenzó a lamer su cuello… “Ahora… ¿qué? ¡¿Besos de vaca?! ¡Por Dios! ¿Quién es este tío? ¿De dónde habrá salido?”. Entraron en su pulcro dormitorio y la lanzó sobre la cama. Lucía rebotó y estuvo a punto de aterrizar sobre la pequeña alfombra. “Menos mal que no bebí demasiado o, de lo contrario, hubiera besado el suelo”. Intentó mantener la compostura, pero se vio acorralada entre su propia cama y Carlos. Lucía alargó el brazo como pudo y abrió el cajón de la mesita para coger uno de los preservativos que guardaba allí (solo por si acaso). Intentó ver la caducidad, aún tenían validez para un par de meses. “¡Vaya! Sí que llevan tiempo ahí. Mis padres pensarían que no lo estoy haciendo tan mal después de todo”. En ese momento se dio cuenta de que Carlos ya no estaba sobre ella. Se sentó sobre la cama y le vio arrodillado en el suelo.


    —¿Estás bien? —Lucía deseaba que se encontrara fatal y que saliera de una maldita vez de su casa.


    —Ehhh, sí, nena, es solo que creo que acabé antes de empezar. Me estoy concentrando para volver a retomar el tema.


    “No, de verdad, no hace falta, guapo; un clínex y a casa”, se dijo Lucía.


    Él continuó a lo suyo sin ver la expresión de Lucía.


    —No me suele pasar, pero cuando pasa… tranquila, enseguida vuelvo a estar preparado para que os podáis desfogar con esta preciosidad que tengo entre mis piernas.


    —Sí, claro, no te preocupes, estoy segura de que así es. Ahí tienes pañuelos, no pasa nada. Otra vez será —Lucía intentó sonreír, aunque estaba segura que él ni siquiera la había escuchado.


    —¿Qué? —preguntó él.


    “Mierda… sí me ha oído”, Lucía bufó.


    Él no parecía entenderla, a ella no le extrañaba, así que no dudó en seguir hablando:


    —Siempre termino lo que empiezo, nena, y tranquila, no necesito limpiarme, apenas han sido unas gotas.


    “¡Vaya, una frase sin hummmmm, ehhh, ohhh…” Lucía intentó reprimir su cara de asco y en cuanto abrió los ojos le vio otra vez encima de ella.


    Carlos apartó con torpeza (aunque esta vez sin provocarle dolor) el tanga de Lucía sin ni siquiera quitarle la falda. Y la embistió, o eso creyó ella. El gesto de la cara de Carlos parecía ser de orgullo, aunque Lucía desconociera el porqué. Mientras él seguía pensando que era el macho alfa de la noche, Lucía intentaba ver si llevaba el preservativo puesto; parecía que sí.


    No sentía que estuviera entrando nada entre sus piernas. “¡Por Dios, que espanto de tío! ¿En qué estaría yo pensando para fijarme en él?”. De repente, Carlos paró en seco —nunca mejor dicho, dado cómo estaba la entrepierna de Lucía—, la miró con un gesto de repugnancia y salió de ella.


    —¡Eh, tía! ¿Qué es esto? ¡Qué asco! ¿Estás con el tomate? Podrías haberlo dicho y me hubiera ahorrado el hacerte disfrutar como lo he hecho. —Subió sus pantalones, que tampoco se había molestado en quitarse, y se fue por el pasillo.


    Lucía miró las sábanas y sí, estaban manchadas. Decidió no pensar, solo dio gracias a que aquel grotesco personaje hubiera salido de ella y de su casa. Se levantó, puso sábanas limpias y tras darse una ducha volvió a la cama.


    “No pasa nada, no pasa nada, todo es normal”, no dejaba de repetirse.

  


  
    

    3. Costumbres perdidas.


    


    


    —Espero que Lucía esté bien —Paula parecía seriamente preocupada.


    Ambas estaban sentadas sobre el colchón hinchable donde dormiría Rebeca, pero Paula se sentía demasiado preocupada como para poder dormir.


    —Ese tío no me ha gustado nada, además, parecía que Lucia se lo llevaba a casa como si de un trofeo se tratara, como para demostrar algo. Podría entenderlo de otras, pero de ella… esa actitud, no sé qué pretende demostrar —sentenció Paula.


    —Tranquila, ya es mayorcita, y además, Lucía siempre ha sido la más fría y calculadora de nosotras. ¡Ni siquiera tú la ganas! —La risa atronadora de Rebeca retumbó en toda la casa ante la mueca de desagrado de Paula, que sabía que en el fondo tenía razón. No podía replicar ese comentario.


    


    Hacía casi una hora que había amanecido y Lucía ya había dejado la casa como una patena. En cuanto abrió los ojos con los primeros rayos de sol, tras recordar esa experiencia que esperaba no tener que volver a vivir nunca más, se hizo un moño (cual maruja mañanera) y se puso a limpiar. Limpió como nunca recordaba haberlo hecho antes, ni siquiera creía haber visto a su madre hacerlo así: con tanta intensidad y empeño. Sus dos habitaciones, una cocina americana y un salón nada pequeño le hicieron sentir que vivía en un palacio.


    “¡Por Dios, si apenas son setenta metros cuadrados!”.


    Limpió.


    Limpió.


    Y siguió limpiando.


    Tenía que quitarse de encima aquella horrible sensación de asco que no desaparecía, a pesar del descanso reparador del que creía haber disfrutado aquella noche. Le daba pánico hacer una visita al baño para revisar que tal iban las cosas por ahí abajo, entre sus piernas.


    Aún quedaban dos horas para verse con las chicas en la cafetería; el mismo ritual de siempre tras una velada con ellas. Desde que hicieron el primer maratón de SNY en casa de Andrea parecía que tenían que seguir a rajatabla cada uno de los pasos de la serie.


    “¿No puedo quedarme en mi casa y desayunar con tranquilidad? La millonaria es Andrea, yo no puedo ir a desayunar fuera todos los fines de semana”, se dijo cansada, hecha un ovillo en el sofá. Intentó obviar que esta vez sería un encuentro especial porque Rebeca estaba en la ciudad, de nuevo con ellas. “Me quedo, paso, hoy no voy. Disfrutaré del domingo en mi limpia casa. Parece que hemos vuelto a las comidas de los domingos en casa de mamá y papá; solo que ahora, papá y mamá son mis amigas”.


    El teléfono no dejaba de sonar, y no solo el fijo, extramegasuperlimpio, no, ¡todos! Todo lo que emitía sonido le estaba dejando sorda y de los nervios. “¡Que no, que no… que noooooooooo!”.


    “Debe de haber pasado más de media hora desde que empezaron a desayunar; porque seguro que ya han pedido y devorado ese desayuno americano que tanto les gusta; no cabe duda. Y ahora, solo les falta la guinda: no dejar de llamarme hasta saber qué ha pasado ayer”. No entendía el porqué de tanta insistencia; no era la primera vez que, no solo ella, cualquiera de ellas se había marchado con un desconocido a casa. Vale que querían aprovechar que Rebeca estaba allí para disfrutar todo el tiempo posible las cuatro juntas, pero escapar de un simple desayuno, en un domingo previo a un lunes festivo, no le parecía tan espantoso.


    “¿Acaso no hemos quedado ya para ir al cine y cenar esta misma noche? Aunque, a decir verdad, creo que para esa cita también me daré de baja”.


    Al fin, se hizo el silencio. Todos los vecinos parecían ser parte de ella misma, ya ni reparaba en sus ruidos; y los teléfonos, por ahora, permanecían callados; aquello era para Lucía el mejor politono posible.


    Las 14.00 h.


    Las 15.00 h.


    Las 16.00 h.


    Las 17.00 h.


    Las 20.30 h, todavía en casa y ¿hace falta decir que en pijama? Todos los ruidos de la mañana comenzaron a sonar de nuevo, y se sincronizaban, sin parar, para hacerla sentir culpable y, con el paso de los minutos, cada vez más avergonzada.


    


    —¿Dónde leches se ha metido? Te lo dije, Rebeca, algo le pasó anoche. Lucía siempre desayuna con nosotras al día siguiente. ¡No ha respondido al teléfono en todo el día! No, algo ha pasado. —Paula no pudo evitar expresar su preocupación en voz alta.


    —¿No me dijiste que para su cumpleaños “encontramos” un contestador como el de Carrie Bradshaw? ¿Ese en el que se escuchan los mensajes mientras los dejan? —Rebeca siempre ponía la parte que le correspondía en los regalos, por eso dijo: “encontramos”; lo de buscar y comprar regalos, después de haber reunido el dinero de todas, no. ¡Imposible, eso no era para ella!


    —¡Sí! —Andrea entró emocionada en la conversación, dando palmaditas al recordar cuánto les había costado encontrar el dichoso contestador y lo satisfactorio que resultó pasar el día en el Rastrillo de SNY. Ese día se sintieron como las protagonistas de la serie—. Eso es lo que vamos a hacer: llamamos y dejamos un mensaje, y así, cuando nos escuche, no le quedará más remedio que contestar. —Sus ojos se iluminaron con el mismo brillo que se refleja en los de un niño pequeño delante de una enorme piruleta—. Y si no, vamos a buscarla.


    —Llamad vosotras, yo estoy demasiado enfadada como para no decir algo de lo que luego tenga que arrepentirme.


    Todas miraron a Paula con gesto de desaprobación. Mientras, Rebeca se dispuso a llamar desde su estupendo iphone.


    —Nada, no responde. —Rebeca dejó un escueto mensaje de voz, en un tono poco conciliador, y se dirigió al resto—: ¡Escuchad, chichas! Aún no tenemos las entradas, ¿nos presentamos en su casa como propone Andrea?


    Esta volvió a aplaudir, divertida y entusiasmada, mientras Paula mantenía su rictus de desagrado


    Si el teléfono no servía, el telefonillo era el siguiente paso; pero habían olvidado que Lucía tenía uno de esos porteros automáticos estupendos con cámara. Vería que eran ellas.


    —Tampoco, nada. —Delante de la cámara, ya en el portal de Lucía, seguían sin obtener respuesta.


    Por suerte para todas, menos para Paula, que seguía sintiéndose incómoda y conocedora de que no sería tan comprensiva como Andrea y Rebeca; una adorable ancianita entró en el portal y las dejó pasar. Durante los cinco pisos por los cuales el ascensor ascendía, este iba haciéndose cada vez más pequeño para Paula; mientras, Andrea no dejaba de dar grititos y palmaditas, como si fueran a hacer algo muy importante. “Madre mía, Andrea no dejará nunca de emocionarse con cualquier cosa que se parezca a una escena de SNY”, pensó Paula. La emoción de Andrea era tanta como el mal humor que aumentaba en el interior de Paula, al mismo tiempo que el ascensor se elevaba. Antes de que este se detuviera por completo, Andrea intentó abrirlo sin darse cuenta de que aún estaba bloqueado.


    —¡¿Quieres parar ya de una vez?! —Paula no pudo contenerse. Primer grito. No podía engañarse a ella misma, sabía que muchos más estaban esperando oír el pistoletazo de salida para escapar en tropel de su boca.


    Delante ya de la puerta de Lucía, Andrea y Rebeca no dejaban de pulsar el timbre y dar golpes con las manos abiertas. Mientras, Paula se mantuvo apartada, intentando respirar despacio, inhalaba y exhalaba, inhalaba y exhalaba.


    —Lucía, sabemos que estás ahí y nos estás escuchando. ¡Abre! ¿Qué demonios haces? —vociferó Rebeca.


    —Te hemos dejado un mensaje en el contestador, ese tan chulo que te regalamos por tu cumpleaños, ese que… —Andrea fue interrumpida por un nuevo grito de Paula, con un tono por encima de lo considerado políticamente correcto, aún más alto que el anterior.


    —Sí, Andrea, sí, Lucía sabe muy bien de qué contestador hablas. —Paula se abrió hueco entre las dos y chilló—: ¡Haz el favor de abrir o echaremos la puerta abajo!


    Lucía, como si hubiera estado tras la puerta en todo momento, abrió despacio y las dejó pasar mientras se dirigía a la cocina. Todas entraron en tropel, entorpeciéndose unas a las otras, mientras Andrea las miraba con mala cara. Cuando llegaron a la cocina, donde las esperaba Lucía, la encontraron sacando una botella de vino y cuatro copas. Se giró hacía ellas y antes de salir hacia el salón sentenció:


    —Si tanto os gustan vuestros numeritos de SNY, hagámoslo bien, y bebamos.


    Sin contestación alguna, las tres la siguieron y se acomodaron en el sofá. Andrea y Rebeca a su lado, Paula, en frente, sobre la mesa.


    —¿Qué pasa, cielo? —Andrea se mostró tan comprensiva como siempre, incluso más porque sabía que eso irritaría a Paula—. ¿Pasó algo con el chico de anoche? Cómo se llamaba… ¿Carlos? ¡Sí, Carlos! —Parecía orgullosa de haberse acordado del nombre.


    —¡¿Qué más da eso, Andrea? ¡¿Qué importa si es Carlos, Manuel o Fernando?! En serio, dime, ¿qué importa? —Paula se dirigió a Lucía con la mirada y fue tan contundente como cabía esperar de ella—: ¿Qué leches te hizo? Y no digas que nada, o que como te lo llevaste a casa te lo tienes merecido…


    —Pero ¿se puede saber qué ocurre? ¡No pasó nada! —Lucía no salía de su asombro—. Nos acostamos, fue un absoluto desastre, y después no me sentí como esperaba. Estoy muy estresada con el examen y no sé por qué lo hice. Hoy quería pasar el día sola en casa, sin tener que dar explicaciones como si tuviera quince años. ¿Acaso sois mis padres? ¡Por Dioooos!


    —Ehhhh, ehhhh, tranquila, solo estábamos preocupadas, ¿vale? —Paula se levantó y sin añadir nada más, se marchó.


    No quería discutir y acabar siendo la mala, como siempre; pero tampoco estaba dispuesta a escuchar una mentira detrás de otra.


    “¡Ya! Todo eso cuéntaselo a otra, Lucía”, pensó mientras subía al autobús y se marchaba a casa.


    —Voy a pedir algo para cenar, ¿os parece? —Andrea salió del salón en dirección al teléfono fijo de la entrada.


    —Cariño… —Rebeca se acercó a Lucía, la estrujó contra ella y susurró—: ¿Por qué no se lo has dicho? Son tus amigas, lo entenderán; era el mejor momento.


    —Lo haré, de verdad, pero ahora no puedo, no puedo… —se calló justo cuando volvió Andrea, y no volvieron a tocar el tema.


    Las tres estuvieron riéndose mientras Lucía les explicaba lo esperpéntico de su supuesta noche de sexo con Carlos, con ello se olvidó por un momento de todo menos de Paula, que se había marchado sabiendo que algo ocultaba.


    Ya se encargaría de eso cuando tuviera más fuerzas. Se lo diría a ella y a Andrea; por suerte, ante Rebeca no tenía que fingir. Lo había comprendido todo tan bien… fue reconfortante poder desahogarse con ella.

  


  
    

    4. El mejor sexo de la Historia.


    


    Metida ya en la cama, envuelta en una fina sábana que cubría su cuerpo, Paula escuchó cómo Rebeca entraba en casa. Quiso hacerse la dormida, pero lo pensó mejor, se dio cuenta de que si seguía tragándose más cosas; sin contar con aquello que hacía tanto no practicaba, se acabaría provocando una úlcera. Así que sin darle más vueltas se alzó y esperó a que entrara en la habitación.


    Nada más abrir la puerta, Rebeca se sobresaltó al ver a Paula sentada sobre la cama a oscuras.


    —¡Joder, que susto! ¡¿Qué leches haces ahí sentada?!


    —No podía dormir y te escuché entrar.


    —Perdona si hice ruido.


    —Bueno, ¿qué? ¿Al final habéis conseguido saber qué demonios le pasa a Lucía?


    —No seas paranoica, está sujeta a mucho estrés; no ocurre nada más. Pedimos la cena y nos reímos un rato, solo eso. Mañana hemos quedado para desayunar.


    —¿A qué hora te marchas?


    —A las siete de la tarde, tranquila. Pasaremos el día juntas… las cuatro… ¿vale? —Su mirada era una mezcla de reproche y cariño.


    —Muy bien, pues a dormir —Paula se volvió a tumbar e intentó dejar el tema a un lado.


    


    Paula y Rebeca llegaron tarde y encontraron a Lucía y Andrea en su mesa de siempre, parloteando sin parar. Lucía aparentaba felicidad; su cara no tenía nada que ver con la del día anterior en su casa.


    —¡Hola, chicas! —Rebeca se sentó junto a Andrea y Paula dio un beso en la sien a Lucía (uno que se alargó unos segundos más de lo habitual) antes de sentarse a su lado—. Perdón, nos hemos quedado completamente dormidas.


    —¿Sabéis que? —susurró Andrea mientras se apoyaba sobre la mesa con una mirada misteriosa—: El jueves pasado tuve el mejor sexo de la Historia, con H mayúscula, y repito, de la Historia. No de mi vida, sino también de la vuestra.


    Volvió a apoyar su espalda en el respaldo y sonrió orgullosa.


    —Perdona, Andrea, antes de darte el tiempo que sin duda necesitas para aclarar esa afirmación… —Rebeca la miró provocándola, como si fuera ella quien buscara ese sexo maravilloso del que hablaba Andrea, antes de continuar—: ¿Os dais cuenta de que hemos conseguido ser como las cuatro chicas de SNY, las protagonistas de la saga de Valeria, la historia de cualquier libro de Marian Keyes…?


    Todas permanecieron en silencio; quizá Rebeca tenía razón y no se daban cuenta de lo afortunadas que eran.


    —Sí, de acuerdo, pero… ¿os lo cuento o no?


    —¡Sí, sí… venga, desembucha! —dijo animada Rebeca.


    —¿Recordáis a aquel cliente que viene todas las semanas a por lencería para su mujer?


    —¡Vaya! ¡Una historia de Andrea que empieza de forma convencional! —Todas se rieron frente al sarcasmo de Lucía mientras Andrea no ocultaba su cara de fastidio.


    —Muy bien. Ja. Ja. Ja. Pues ya no lo cuento.


    —¡Nooooo! —gritaron todas al unísono, vitoreándola y animándola a continuar.


    Tras un lapso de tiempo que ella creyó merecido (haciéndose de rogar como tanto le gustaba) prosiguió:


    —Bueno, pues la semana pasada fue tres veces a la tienda… ¡Tres! Y ya no pude callarme; así que le dije…: «¡Vaya! Tu mujer debe estar encantada contigo, y tú más aún con el resultado...». Supongo que fue de manera inconsciente, pero le debí poner una de esas miradas de buscona que a veces se me escapan…


    —Ya, ya, que se te escapan… ja, ja, ja… —dijo Paula interrumpiéndola mientras oía las carcajadas del resto.


    —Pues sí, lista, con él todo es muy natural. Bah… ¡paso de ti! Sigo: de inmediato sentí cómo me ponía roja, ni sonrojo ni nada… ¡roja!, hasta que me contestó: «¿La verdad? Solo me imagino estas prendas en tu cuerpo. Mi mujer todavía no ha estrenado nada de lo que he comprado; es solo una excusa para poder verte». Ya os podéis imaginar mi cara; así que entre ja, ja, y ji, ji, quedamos en que volvería a buscarme para tomar algo cuando cerrara la tienda.


    —¿De noche? ¿Y su mujer? —Lucía estaba disfrutando, como siempre, de las historias de Andrea.


    —Shhh… no te adelantes, Lucy. Vino a buscarme y fuimos a la cervecería que hay junto a la tienda; la de los chatos de vino tan suave que suben la borrachera como la espuma, sabéis cuál digo, ¿no? —Todas asintieron con la cabeza al unísono—. Pues perdí la cuenta de cuántos llevaba cuando vi su mano sobre mi muslo y a él mirándome con esa sonrisa que me vuelve loca. Tengo el vago recuerdo de escuchar que me dijo algo de que su mujer estaba fuera por un viaje, no me preguntéis de qué, y que sus hijos estaban de vacaciones con los abuelos. También me comentó que vivía tan cerca que podíamos llegar andando en diez minutos.


    —¡¿Te emborrachó para llevarte al huerto?! Y tú… ¡¡te dejaste!!


    —Lucy, bonita, no sabes cómo está ese hombre… porque sí… es… el HOMBRE.


    —No quiero romper la magia de una cita tan romántica, idílica y de cuento de hadas, pero… —Demasiado habían tardado en aparecer el sarcasmo y el cinismo de Paula—. ¿Hijos?


    —Está claro que no queréis oír mi historia, o peor aún, ¡queréis quitarme el protagonismo que merezco y… mi ilusión! —Su característica mueca de malestar volvió a dibujarse en su rostro.


    De nuevo todas volvieron a animarla para que continuara, aunque sabían que lo haría igualmente.


    —Muy bien —Andrea decidió reanudar su historia—: pues no lo dudé y me levanté tras dejar un billete en la mesa; digna, como en las películas que tanto nos gustan. Nada más salir del bar, él fue tras de mí y me cogió del brazo. Me suplicó que fuéramos a su casa, que debíamos hablar con tranquilidad.


    —Madre mía, Andrea, ¿para cuándo la película de tu vida?


    —Primero el libro, Lucy, primero el libro. —Y desplegó una de esas sonrisas con la que los chicos (ahora hombres), caían rendidos a su paso.


    —Con esta velocidad de narración… pierdo el avión, nena. —Rebeca fingió muy bien estar nerviosa.


    Andrea hizo caso omiso al comentario y continuó:


    —Tenía razón, llegamos en unos escasos diez minutos a su casa, sin rozarnos y sin hablar; estábamos en su barrio y cualquiera podría vernos. Abrió la puerta del portal, entramos en el ascensor y sin preguntar me empotró contra el cristal. Sí, sí… empotrar es la palabra. Me colocó frente al espejo para poder ver cómo mordía mi cuello con su perfecta boca, sus maravillosos labios… mientras su mirada me devoraba…


    —Mirada… ¡de hombre! —Las tres terminaron la frase al mismo tiempo, riéndose frente a las miradas de todos los presentes en la cafetería.


    —Ja.Ja.Ja. ¡Dejadme en paz!


    —Mira, mona, como al final pierda el avión no volveré y perderás público para tu siguiente historia.


    —Vale, vale, valeeeee. Ya no me detengo más, aunque no dejéis de interrumpirme. Sus manos me estrechaban contra su cuerpo, sintiendo su erección donde mi espalda pierde su nombre.


    —Todas las espaldas pierden el nombre en el mismo sitio; ve al grano. —Andrea chasqueó la lengua y esta vez prosiguió sin contestar a Paula.


    —Recorría mi cuello con su lengua, su brazo abrazaba mi tripa (esa que aún sigue plana, por cierto), mientras su erección me empujaba contra el espejo. El ascensor se paró y casi sin darme cuenta me encontré sola escuchando cómo Antonio abría la puerta de su casa. —Andrea no lo matizó; pero sí, hasta su nombre era… de Hombre—. Salí al rellano y encontré la puerta de mi derecha abierta… abierta hacia un paraíso que yo aún desconocía. Y vosotras aún ignoráis; sin embargo, deseo que lo conozcáis pronto… —Su cara parecía hincharse como un pavo mientras relataba su gran cita—. Oí cómo se cerraba la puerta tras de mí y antes de poder darme la vuelta en su busca volvió a envolverme desde atrás mientras yo sentía sus jadeos en mi oído y a su erección aún más protagonista. No me permitió girarme siquiera; me subió la falda, dejando mi tanga al descubierto, y sus manos se enredaron con él buscando por delante todo aquello que ya le llamaba a gritos. Intenté hablar cuando me tapó la boca con su mano y me susurró: «No digas nada, nena… tengo mucho que enseñarte…». Comprenderéis que no es que me sentara bien el comentario, pero pensé que no tenía nada que perder. Quería ver si estaba tan a la altura como decía. En ese momento sentí sus dedos dentro de mí y cómo mis paredes se dilataban ávidas de mucho más. Por fin, me dio la vuelta y pude besarle mientras le miraba a los ojos, sentí su erección donde debe sentirse, me subió a horcajadas sobre él y abracé su cadera con mis piernas mientras me llevaba a su habitación. Me dejó con suavidad sobre la cama, me quedé tumbada con la falda subida y su cuerpo frente a mí… se bajó los pantalones y el bóxer. ¡¡Dios mío!! No os podéis imaginar lo que vi; nunca algo tan grande se había izado ante mí. No os mentiré; al principio sentí miedo, pero supuse que tras cuarenta y tres años unido a esa maravilla sabría manejarla. Cogió de su mesita de noche un preservativo y poco a poco fue deslizándolo despacio sobre su precioso y perfecto miembro. Lo hacía orgulloso, sabiendo del potencial entre sus piernas, y después de preguntarme si estaba preparada —¡como para decir que no!—, se puso sobre mí y comenzó a introducirse despacio. Pude sentirla en toda su plenitud, mientras sus manos estrujaban mis pechos; aquello parecía no tener fin, pero tras dos suaves embestidas comenzó el viaje. Rápido pero rítmico; suave pero intenso. No imaginaba que pudiera dilatarme tanto, nenas, ¡qué grosor!, ¡qué longitud!, ¡qué manera de moverse!


    —¿Y pudiste….? Ya me entiendes…


    —Bueno, Lucy, ya sabes que no llego a las puertas del paraíso si no se pulsa el botón mágico… pero ya estoy acostumbrada. Cuando él terminó con un gemido agudo y profundo que me hizo sentir como una diosa por conseguir una reacción así en un hombre tan experimentado, descendió despacio recorriendo mis pechos, mi ombligo, mis ingles… hasta que llegó donde todas tanto deseamos; y supo hacer tan buen uso de su lengua como de su sexo.


    Hacía mucho que no veían una cara de satisfacción así en Andrea y no pudieron evitar sentir una mezcla de envidia y alegría por ella.


    —Pues va a ser que no somos como las que salen en esos libros y esas series… Ellas siempre llegan al orgasmo durante el coito, sin necesidad de caricias extra —matizó Rebeca.


    —¿Y eso qué más da si conseguí correrme como nunca? —Ya estaba tardando en aparecer la verdadera Andrea, demasiado toque «cool» le había dado a su narración como para no terminar con algún comentario de los suyos.


    


    Pasaron el día de compras, comieron en su restaurante favorito y terminaron su día perfecto con tristeza al despedir a Rebeca en el aeropuerto. Volvieron a casa en silencio, oyendo el sonido del tráfico que veían a través de las ventanas del taxi, conscientes de que cada vez que se quedaban las tres solas una parte muy importante de ellas había desaparecido.

  


  
    

    5. Comienza el viaje.


    


    En esta ocasión el vuelo parecía prolongarse mucho más de lo habitual. Ante los acontecimientos presentados en esos tres días en España, Rebeca hubiera preferido quedarse con las chicas ahora más que nunca. Lucía no había sido capaz de confesar a las demás lo que realmente le ocurría; Paula no había vuelto a hablar de su idolatrado Juan; y Andrea tenía que decidir si su affaire con un padre de familia no le supondría demasiados problemas en un futuro no muy lejano.


    Cerró los ojos, intentó dejar de pensar en los problemas de los que se alejaba y olvidar, aunque solo fuera durante el tiempo que le restaba de vuelo, el problema al que se acercaba.


    Las chicas no lo sabían; por lo visto ahora los secretos eran la tónica habitual entre ellas, aunque ¿acaso no lo había sido siempre? Prefería no darle vueltas, siempre habían estado muy unidas, quizá la distancia les estaba jugando una mala pasada.


    Ethan era alto, moreno, con unos ojos verdes que le quitaban la capacidad de raciocinio y un cuerpazo como siempre lo había buscado en cada una de sus parejas; que a decir verdad tampoco habían sido muchas.


    Se conocieron antes de que su traslado a Bexley estuviera en los planes de su jefe. Era un pueblo coqueto, pequeño, y tampoco se encontraba tan alejado de la city. Así que no tenía por qué entrar en detalles de dónde vivía con exactitud cuando al decir que Londres era su residencia le otorgaba más glamour; Andrea siempre había vivido en San Sebastián de los Reyes y se refería a su residencia como Madrid. «¿Qué más dan los tecnicismos? ¿Para qué especificar? Un momento, ¿eso es un tecnicismo? Bah, da igual».


    Un buen día, sin previo aviso, su jefe entró en su despacho sin llamar —como de costumbre—, y le presentó a Ethan. Rebeca, sabía, como todos en la oficina, que vendría un «guiri». Le explicó que estaba en España para estudiar el funcionamiento de la única oficina de la empresa fuera de Gran Bretaña. Rebeca intentó disimular su expresión al verle, pero más tarde supo que no lo había conseguido.


    Fueron tres semanas juntos, casi veinticuatro horas al día… sí, veinticuatro. La primera semana fue la del cortejo, esa podría dejarse en doce horas, las doce laborables. A raíz de ahí ya no se separaron. Rebeca prácticamente vivía en la habitación del lujoso hotel que la empresa le pagaba a Ethan. Ante las chicas ponía como excusa el aumento de la carga de trabajo.


    Nada de hablar de él. Ni una palabra.


    Cuando esas tres semanas terminaron se vio en la terminal T4 despidiéndose de él.


    Lloró.


    Lloró.


    Y lloró como nunca lo había hecho por nadie que no fueran sus amigas o algunos familiares; aunque no todos los consanguíneos lo merecieran.


    Le vio desaparecer tras las puertas de embarque sin saber qué sería de ella sin él. Odiaba esa sensación de dependencia; siempre había querido mantener la separación suficiente con sus parejas para no sentirse así, y esta vez pensó que la distancia entre países sería suficiente. Pero debió bajar la guardia; sin saber cómo ni cuándo se vio frente a una situación completamente nueva, y sin fuerzas para contársela a nadie. “¿Cómo puedo esperar el consuelo de mis amigas si no he sido capaz de sincerarme con ellas? No, no puedo contárselo”. Decidió que si no podía ser independiente de Ethan tendría que serlo de las chicas.


    Pasaban los días y a la carga de trabajo se le sumaban las conferencias internacionales con Ethan que se alargaban hasta altas horas de la madrugada. Se veía con las chicas, sí, pero el cansancio de tanto trabajar le hacía marcharse pronto a casa.


    Hablaban, reían, se masturbaban oyéndose a través del teléfono y planeaban cómo sería su vida si pudieran vivirla juntos. De repente, una mañana como otra cualquiera en la oficina, unos nudillos aporrearon la puerta del despacho de Rebeca. Despegó sorprendida los ojos de la pantalla y la puerta comenzó a abrirse despacio. Su jefe entró con sigilo y se sentó frente a ella.


    «¿Qué demonios pasa, a qué viene tanta parsimonia? Y… ¿desde cuándo llama a la puerta?». Rebeca frunció el ceño sin darse cuenta.


    Le escuchó carraspear sin mirarla y fue entonces cuando ella supo que algo ocurría; él nunca se tomaba tanto tiempo ni tanta delicadeza para decirle algo.


    —Rebeca, tengo que comentarte un asunto. —En ese momento sí la miró, y la dejó helada.


    —Claro… tú dirás.


    —¿Te acuerdas de Ethan? ¿El chico de la oficina de Londres? El que estuvo con nosotros hace poco más de un mes…


    “Desde luego que si este pobre hombre no se ha dado cuenta de que pasó algo entre nosotros… no ve más allá de su trabajo”.


    —Ehh… sí, creo que sí —respondió Rebeca en el tono más neutral que encontró.


    Hacía apenas unas horas que Ethan y ella habían compartido un excitante orgasmo; pero era mejor no pensar en eso delante de su jefe.


    —Bueno, pues redactó el informe con la información que necesitaban allí y… quieren abrir una sucursal con un funcionamiento similar al que nosotros desarrollamos aquí.


    Eso era bueno, pero Rebeca no entendía el porqué de hablarlo directamente con ella... “¡Oh, espera! ¿Quiere que yo…?”. Comenzó a abrir la boca muy despacio sin ser consciente de ello, pero su jefe continuó sin percatarse de su expresión.


    —Por lo visto habló maravillas de ti —prosiguió él—, y han solicitado que hagas el favor de acudir allí para poner el proyecto en marcha.


    Ahí estaba esa sonrisa que sí conocía de su jefe, esa que significaba: “Me da igual si quieres o no, lo harás”. Por un lado, Rebeca estaba entusiasmada con la idea, pero por otro era un giro de ciento ochenta grados. “¿Cuánto tiempo? ¿Supondrá un cambio considerable en mi nómina? ¿Tendré fecha de vuelta?”, se preguntó sin articular palabra.


    —Te dejo que te tomes tu tiempo, hables con tu familia y… ¡bueno! que hagas lo que creas conveniente; nos han dado una semana para responder. Tienen muchas ganas de contar contigo, Rebeca. Tenlo en cuenta. —Se levantó con la misma ceremonia con la que se sentó y salió despacio, cerrando la puerta tras él.


    El despacho pareció hacerse más pequeño; o quizá era ella quien se sentía así. Londres… era una decisión importante. Esa noche no habría conversación hot, habría conversación adult. Adulta y muy seria con Ethan.


    


    —¿Qué? —Paula no podía creérselo. Londres estaba lejos, muy lejos. No podría volver todos los fines de semana, ni siquiera podría acudir a la noche de chicas de los jueves en las que veían esas series divertidas de chicas que tanto les gustaban mientras comían chucherías y chocolate. Cogió aire y decidió que eso no era lo que Rebeca necesitaba oír—. Y… ¿para cuándo la fiesta de despedida? Sabes que si eso es lo que de verdad quieres, te apoyaremos en todo.


    Estuvieron un buen rato hablando acerca de cómo sería el futuro, qué le esperaba en un país tan diferente, qué necesitaría llevarse… pero en ningún momento Rebeca habló de Ethan.


    Inhaló todo el aire que pudo y respiró hondo. Paula se encargaría de su fiesta y ella… bueno, ella solo tendría que cruzar la puerta del despacho de su jefe y decir: «sí quiero»; un sí quiero radicalmente distinto al que tantas personas temen, entre ellos, ella misma.


    “Igual me sirve para ir practicando, pero… ¿qué demonios estoy pensando?”, Rebeca se dio cuenta de que al menos no había perdido el sentido del humor.


    


    Allí estaban, el fin de semana que Rebeca se marchaba.


    Mucha gente abarrotaba el bar; comida y bebida en abundancia se amontonaba en la barra. Solo pensar en quién la esperaría en Heathrow hacía que Rebeca quisiera disfrutar de esa nueva etapa; pero ahí, con los suyos, solo quería centrarse en pasarlo bien, de cara al futuro más cercano que la distanciaría a miles de kilómetros de allí.


    —¡Vaya, Paula! ¿Has parado a gente por la calle para que entre? Apenas conozco a nadie… —dijo Rebeca sorprendida al ver la multitud que abarrotaba el local.


    —Ja,ja,ja, somos cuatro, así que somos capaces de reunir a muchas personas —respondió Paula guiñándole un ojo mientras veía cómo Juan entraba por la puerta.


    —¡Anda, mira! Tú chico ha venido, mejor circula… ve a recibirle como se merece.


    —No seas tonta, solo ha sido educado al aceptar la invitación. —Se dio la vuelta y se encaminó hacia él.


    “Madre mía, qué guapo está, ya me estoy poniendo roja, ¿podré hablar? ¿Tartamudearé? Ahhhhhhhh, ¡parece que tengo quince años!”.


    Paula sintió cómo sus piernas comenzaban a flaquear.


    —Eh… hola, ¡qué bien que hayas podido venir!


    “Bien, bien… no ha parecido forzado. Muy natural”.


    —¡Hola! —respondió Juan con efusividad—. ¿Bromeas? Ver a la responsable Paula fuera de la oficina… esto debe ser un premio; solo que aún no sé qué hice para merecerlo. —Juan le guiñó un ojo de manera divertida, incluso algo atrevida.


    —¡Qué tonto…! —Paula puso su mano sobre el brazo atlético de él, pero no estrechándolo en exceso, solo lo justo para evitar desfallecer ahí mismo.


    —¿No deberías ser tú la protagonista? —Un chico muy guapo miraba ansioso a Rebeca, a la espera de una respuesta, una que le diera la señal para no abandonar el pico y la pala por ella.


    —Bueno… eso es mucho decir. —Rebeca le sonrió, pero no de la manera que él esperaba. Así que hablaron durante unos minutos de trivialidades y se marchó por donde había venido cuando Andrea y Lucía se acercaron al ver la mirada de socorro de Rebeca.


    


    —¿No preferirías estar con tus amigas disfrutando de la fiesta? —Juan miró a Paula con toda la atención del mundo, de una manera que consiguió derretirla.


    —A mis amigas las veo siempre en este ambiente, a ti nunca… —“Wow… ¿habrá sonado igual en voz alta como lo ha hecho en mi cabeza?”, pensó durante un segundo antes de continuar—: Me refiero a… fuuu fuera de la oficina… Yo te invité y… aaa…apenas cooo…conoces, apenas conoces a nadie. Solooo… solo estoy haciendo deee… de buena anfitriona. —“Mierda, mierda, mierda, ¡ya estoy tartamudeando!”.


    —Ya veo, ya… Pues nada entonces, nada más qué decir. ¿Vamos a la barra a pedir algo? —Ambos se encaminaron en silencio bajo las curiosas miradas de las chicas.


    —Bueno, cuéntame, ¿has conseguido llenar todo esto tú solita? Porque entonces tendrás mucho trabajo como anfitriona, estarás muy ocupada toda la noche con cada uno de los invitados... —Su mirada la penetró y consiguió una humedad entre las piernas de Paula similar a la que sentía cada vez que pensaba en él.


    —No, ¡qué va! Cada una hemos traído a unos cuantos, y los míos ya están todos organizados. No te preocupes por que haga bien mi trabajo, ahora es tu turno. —Paula sonrió de manera provocativa, pero sin dejar de ser natural.


    —Entiendo. Somos como fichas, tal y como pensaba, igual de organizada que en la oficina.


    “Mi ficha es de color rojo pasión”, pensó Juan, que no pudo evitar morderse el labio al imaginar ciertas cosas. Intentó no callarse para disimular su gesto.


    —Te pusiste colorada, ¿acaso quieres llevarte alguna ficha a casa? —Estaba convencido de que la mejor defensa es un buen ataque.


    —Quizá, no sé, esas cosas no se planean ¿no? —Paula sentía que no sería capaz de aguantar mucho más tiempo sin lanzarse a su cuello si la conversación seguía por esos derroteros.


    —No te creas… yo ya traigo algo en mente.


    “¿Qué? ¿Algo o alguien? ¿Ya ha echado el ojo a alguna? ¡Mierda! Hay demasiadas chicas aquí, aunque espera, ¿ha dicho que ya lo traía en mente? ¡Siempre dudando! No cambiaré nunca, seguro que hay otra”. Paula sintió cómo si le acabaran de echar por encima un jarro de agua fría.


    —Y… ¿ese algo en mente tiene nombre propio o…? —Paula no pudo evitar que su doble cromosoma X hablara sin pedir permiso.


    Justo cuando Juan iba a contestar, alguien agarró del brazo a Paula.


    —Hola, preciosa, estás mucho más guapa de lo que recordaba. —Paula intentó responder, pero de su boca, aún abierta, no salió ninguna palabra.


    —Hola, soy Jaime. —Dio un paso adelante y le dio la mano a Juan—. Espero que no te moleste, me encontré con Lucía y me invitó —dijo sin dejar de mirar a Paula.


    —Sí, claro, no pasa nada. —Tras medio minuto de conversación a tres, Paula huyó despavorida hacia donde estaban sus amigas.


    —¿Qué demonios hace aquí Jaime? —preguntó Paula al alcanzarlas.


    —Perdona. Ha pasado un año, no creí que te importara, querías llenar esto, ¿no? —Se excusó Lucía.


    —Sí, pero no juntando a mi ex “malmeto” con el tío que quiero llevarme a la cama. —Paula intentó suavizar su tono, pero no lo consiguió.


    —Juan es perfecto, vuelve allí, sepárales, tráele aquí y preséntanoslo —interrumpió Rebeca sin dejar de sonreír.


    Sin dudarlo, Paula volvió con los dos y arrastró a Juan con las chicas.


    Tras diez minutos de acoso visual y preguntas inoportunas, Juan escapó alegando que aún esperaba que le sirvieran su copa.


    —¿Es perfecta, verdad? —Juan escuchó la voz de Jaime tras él.


    —Perdona, ¿qué? —Se volvió para poder hablar cara a cara, esperando a que llegara su ansiada copa.


    —Me refiero a Paula… ¿no te lo parece? Estuvimos juntos dos años, pero a veces las cosas no cuajan.


    —Ehh… no sé, apenas la conozco. Solo trabajamos juntos. —Juan no sabía muy bien qué pretendía Jaime.


    —Venga… no me vaciles, tío. ¿Crees que te ha traído aquí para no buscar nada más?


    —No lo había pensado, la verdad… —Juan no entendía cómo habían llegado a ese punto; ni siquiera qué hacían hablando cuando minutos antes ni había respondido cuando el otro se presentó.


    —Se ve a la legua que quiere algo contigo. Ha corrido hacia sus amigas cuando he llegado yo; no pierdas la oportunidad. Créeme, no te decepcionará.


    Jaime se marchó dejándole con la palabra en la boca.


    “¿Será verdad? No conozco de nada a este tío, ¿me anima a acostarme con su ex?”.


    


    Las chicas animaron a Paula a olvidarse de Jaime y centrarse en Juan; Rebeca incluso le dijo que no podría tener un mejor regalo de despedida que una noche de sexo desenfrenado y salvaje.


    Paula se separó de las chicas y echó un vistazo rápido, pero no le vio. Pensó que estaría fuera cigarro en mano. Se dirigió a la calle y antes de salir pudo verle a través de la cristalera, fumando, sí, pero frente a una chica con un escote trasero que desnudaba toda su espalda. Se encontraba apoyada sobre el cristal de cara a Juan, ocultándole parcialmente. Paula frenó en seco, así como Andrea no hubiera dudado en salir a marcar territorio, ella se dio la vuelta y fue a pedir otra copa.


    Tras un rato en el que el tiempo no parecía pasar, Paula volvió con las chicas. No necesitó dar explicaciones, la conocían lo suficiente como para saber que algo pasaba; pero no era el momento para preguntas.


    Cuando la fiesta comenzó a decaer y la gente comenzó a marcharse, ellas también decidieron hacerlo. Salieron las cuatro juntas, agarradas unas de otras, como si quisieran alargar ese momento todo lo posible; pronto quedarían solo tres, y nada volvería a ser lo mismo.


    —Eh... ¡Paula! —Esta sintió cómo agarraban su muñeca y tiraban de ella, provocando que todas se giraran al unísono.


    —¿Aún por aquí, Juan? Te hacía en casa de algu… —Un codazo de Lucía hizo que Paula parara antes de proseguir—. Ya sabes, la chica junto a la que fumabas hace un rato…


    —¿La que me dio el cigarro? Me pareció lo mínimo hablar con ella —respondió algo sorprendido. La miró y un montón de mensajes confusos llegaron a Paula.


    “¿Me quiere decir algo? Uf… ¡qué calores!”.


    Rebeca interrumpió sus pensamientos y la conversación.


    —Nena, te dejamos en buenas manos, mañana te espero en el aeropuerto. —La besó en la mejilla y se pudo oír cómo se alejaban entre risas.


    —¿Tanto tienes que alejarte de mí que necesitas un avión? —Juan sonrió tras el intento de hacer un comentario jocoso, pero al momento comenzó a dudar que hubiera sido gracioso.


    Y de nuevo apareció esa sonrisa con la que Paula se derretía. Juan decidió ser más claro: 


    —Bueno… ¿Tomamos un café?


    —¡¿A las cuatro de la mañana?! ¿Tanto temes aburrirte como para necesitar uno para evitar dormirte?


    “Comentario devuelto… y con la misma poca gracia que el suyo”, pensó Paula


    —¡Vaya! Si vamos a estar mucho rato así, quizá nos haga falta, sí. No es el plan que tenía en mente, la verdad. —Y sin apenas darle tiempo a reaccionar, Juan la besó.


    Fue un beso dulce, apenas un roce en sus labios, tras el que Juan decidió volver a tomar el mando, separándose de ella.


    —Me gustas más calladita. —Y desplegó esa sonrisa que sabía cuánto le gustaba.


    Paula no podía creerse lo que acababa de pasar. “¿Me ha besado… meee haaa besado…? ¡Me ha besado!”.


    Juan paró un taxi y ambos subieron sin decir nada. No cruzaron palabra. Ella solo miraba cómo él aferraba su mano mientras este la observaba; siendo ella incapaz de mantener el contacto visual. En apenas diez minutos el taxi paró. Juan pagó y ambos se encontraron de nuevo sobre la acera, cara a cara.


    —Te lo preguntaré otra vez… ¿quieres un café en ese puesto de ahí o subes directamente? —Juan sabía que era el momento de ser él mismo.


    —Trabajamos juntos… el lunes volveremos a vernos con todos… igual puede ser incómodo.


    —¿Incómodo un café? —Dibujó una sensual sonrisa en su rostro, esta vez más perversa que de costumbre, y deseó que Paula contestara dejándose de rodeos.


    —¿Tan seguro estás de que quiera subir a tu casa?


    —¿Comienza de nuevo el partido?


    Juan se dio cuenta de que le costaría más de lo esperado llevársela a la cama. “¿Solo llegaremos a la puerta?”.


    —La verdad, no sé cómo hemos llegado a este punto —reflexionó en alto Paula.


    “¡Qué mal me muevo en estas lides! ¿No podemos ir al grano sin pavonear tanto?”. Paula se sentía muy incómoda al no saber cómo actuar.


    —Tendré que volver a besarte para conseguir lo que quiero… —Y sin decir nada más Juan acercó sus labios a los de Paula.

  


  
    

    6. Volar, volar y volar.


    


    Esta vez sí, fue un beso largo, lento, en el que Paula pudo sentir cómo la lengua de Juan abrazaba la suya: buscándola, deseándola, acariciándola. Las manos de Juan recorrían su cintura y su espalda mientras Paula deseaba avanzar hacia el siguiente paso, sin tener en cuenta que aún estaban en la calle. Juan parecía haber leído sus pensamientos, cuando se separó agarró su mano y la llevó hacia el portal que tenían junto a ellos. Abrió a la primera, lo que sorprendió a Paula que sabía que si hubiera sido ella habría metido cualquier otra llave antes que la acertada, o se le hubieran caído al suelo, o no las hubiera encontrado en el bolso. Ya dentro, apenas unos peldaños les separaban de un ascensor resplandeciente; era un portal antiguo, pero remodelado y muy bien cuidado.


     Juan volvió a besarla mientras el ascensor llegaba, sin dejar que Paula cotilleara mucho más a su alrededor. Cuando al fin llegó, Juan, con una maña propia de alguien muy experimentado en esas situaciones, abrió la puerta y se metió dentro agarrado a ella, sin dejar de besarla, sin dejar que corriera un milímetro de aire entre ellos. Paula pudo intuir por el sonido que hizo su espalda al encontrar donde apoyarse que era contra un espejo donde Juan la había arrinconado mientras la seguía besando de una manera —como siempre hacía—, perfecta: suave, pero intensa.


     “No me da ninguna pista. ¿Será de los que les gusta tomarse su tiempo o preferirá el aquí te pillo aquí te mato?”, se preguntó. Antes de poder darle más vueltas, el ascensor paró. Echó un vistazo al salir y pudo ver que estaban en la décima planta. Solo había dos puertas en el rellano: blancas, grandes e impolutas. De nuevo a la primera, Juan abrió y encendió las luces. Era un recibidor precioso. Uno de los laterales se encontraba repleto de espejos con hileras negras, dibujadas con mucha clase. En frente había un precioso mueble de madera blanco, sobre el cual Juan dejó las llaves, el móvil y la cartera. Junto a este se encontraba un precioso perchero de pie, del mismo color y madera que el mueble. La tonalidad de la luz era perfecta y Paula no pudo evitar sentirse como en un cuento de hadas con su príncipe azul recién descubierto.


    —Supongo que no querrás tomar nada, y menos un café, porque de lo contrario créeme que te mato… —Una media sonrisa traviesa se dibujó en el rostro de Juan.


    —Lo que quiero es que dejes de sonreír así. —En esa ocasión fue ella quien le derrumbó con su mirada.


    Juan se abalanzó sobre Paula y la condujo a una habitación donde solo había unos almohadones, grandes y mullidos, donde se tumbaron. Tumbado sobre ella, se separó apenas unos centímetros para mirarla y le susurró al oído: «Esto es lo que llevábamos esperando toda la vida».


     Paula no era amiga de la palabrería, pero sí de todas las sensaciones que no habían dejado de recorrer su cuerpo desde que le vio entrar por la puerta en la fiesta.


    —Haz que así sea y deja de hablar —sentenció sin dudar.


    Era justo lo que Juan necesitaba oír. Volvió a pegarse a ella y Paula pudo sentir su erección; era su obra y llevaba su nombre. Abrazó fuerte el cuello de Juan y se sentó a horcajadas sobre él. Se quitó la camisa mientras Juan estrechaba con fuerza su cintura y el deseo escapaba a borbotones por sus ojos. Paula comenzó a desabrocharle despacio cada botón de su camisa mientras humedecía sus labios recorriéndolos con su lengua ante la mirada plagada de pasión de Juan. Paula se movía despacio, arriba y abajo, en círculos, arriba y abajo otra vez… Quería disfrutar del momento que tanto había ansiado desde que le vio el primer día en la oficina. Juan se incorporó y se sentó frente a ella para terminar de quitarse la camisa. La abrazó fuerte, sintió los pezones erectos de Paula sobre su pecho y cómo su piel suave y femenina se erizaba ante las suaves caricias que sus manos le proporcionaban. Despacio y tan mañoso como ya había demostrado ser decidió descubrir qué se escondía bajo aquellos pantalones ceñidos que marcaban esas curvas que adoraba.


    Un par de dedos consiguieron adentrarse tras el botón donde terminaba su cremallera y pudo acariciar su pubis bien depilado, aunque no en su totalidad, como tanto deseaba que estuviera. Comenzó a acariciarlo con lentitud. Paula no pudo evitar contraer su abdomen, dejándole más espacio, dándole mayor libertad al movimiento de sus dedos que no cesaban de masajear su clítoris. Juan separó sus labios de los de ella y sin dejar de mirarla deslizó su mano, guiada por esos dos primeros dedos audaces, hacia todo lo que anhelaba. Sintió su humedad, estaba bañada en la esencia que él le había provocado, por lo que hacía en ese momento, y por lo que había empezado a hacer desde que llegó a la fiesta al rozar la comisura de sus labios cuando la saludó. Un leve gemido le llevó a zambullirse entre sus labios y a introducir uno de sus dedos. Lo deslizó con suavidad, luego otro, sintiendo cómo sus paredes se dilataban… mientras le susurraba al oído: «Tengo un preservativo en el bolsillo de atrás…». Paula se lo dio y pudo ver cómo lo deslizaba despacio por su erección: perfecta, grande, sólida. Una vez colocado, Juan hizo resbalar los pantalones estrechos de Paula por sus caderas hasta que se los quitó y los lanzó a una esquina de la habitación.


    “Perfecta, es perfecta, no podría tener delante nada más bonito”, pensó.


    Se echó sobre ella y la penetró despacio, con suavidad, sin dejar de escuchar junto a su oído la respiración entrecortada de Paula. Cuando se introdujo en su totalidad se oyeron los gemidos acompasados de ambos y el ritmo de las embestidas comenzó a ser más rápido, incluso duro, fuerte. Paula arañaba su espalda, quería experimentar en lo más profundo cómo la poseía, cómo la atravesaba y cómo se fusionaban en uno solo. En ese momento, Juan se detuvo, la miró, y le pidió que se sentara sobre él. Paula se giró rápido y se colocó de una manera tan natural que parecía llevar toda la vida haciéndolo con él. Sus pechos se unían al baile y encajaban acompasados en la melodía que se había compuesto entre ellos. Las manos de Juan se ajustaban al tacto y forma de los preciosos senos de ella; Paula, movía sus caderas sintiendo cómo su erección recorría sus paredes y provocaba que su humedad comenzara a callejear por sus muslos y los de él…


    “Hummm, depilado, suave… es perfecto”, Paula no dejaba de deleitarse con lo que veía.


    Sintió cómo las manos de Juan abandonaban sus pechos y se colocaban sobre sus nalgas, marcando el ritmo; el gesto de su cara cambió, sus gemidos eran cada vez más ahogados. Paula contrajo su vientre y ambos llegaron a un orgasmo agudo e intenso que no hubieran podido ni imaginar cuando comenzó la noche.


    Boca arriba, uno junto al otro, el sonido de sus respiraciones inundaban la habitación. Por primera vez en mucho tiempo la mente de Paula estaba en blanco; y Juan se sentía desconcertado por todas las inevitables sensaciones que le habían atravesado.


    


    —Llegas la primera, eso es nuevo —dijo Rebeca con expresión de sorpresa.


    —No tardó mucho en aparecer un taxi por mi calle… —respondió Paula, que no pudo evitar ruborizarse mientras bajaba la mirada.


    —Huy, huy, huy… ¿esa cara significa lo que creo? ¿El regalo de despedida que te pedí? —El silencio de Paula hablaba por sí solo—. No puedo esperar a las demás. ¡Cuenta! ¿Fue tan bueno como esperabas?


    —¡Peor! Nunca esperé algo así. Fue… magnífico, extraordinario, portentoso…


    —Dios mío, nena, desembucha, ¡ya!


    En ese momento llegaron Andrea y Lucía.


    —¿Qué nos estamos perdiendo? —No pudo evitar preguntar al instante Andrea.


    —Perfecto, tan perfecto que creo que lo he soñado. Dulce, cuando tenía que serlo, y salvaje cuando necesitaba que me arrancara la piel… —Andrea la interrumpió antes de poder seguir.


    —Salvaje… ¿tú?


    —Sí, salvaje, yo… no os imagináis cómo fue. Tan suave, depilado, tonificado, ardiente…


    —¡Nena, por Dios! No me digas que eso te gusta. —La cara de Rebeca era todo un poema, con sus rimas y pareados.


    —No especialmente, pero resultó muy cómodo, la verdad. —Una sonrisa pícara se reflejó en su cara cuando se dio cuenta de que Lucía no había abierto la boca—. ¿Tú no tienes que meterte conmigo por mi noche salvaje?


    —Ehh… no. Supongo que si era lo que querías todo estaba permitido. Además… sin pelos todo es más limpio. —Así era ella. De repente las palabras emanaban de su boca sin esperarlo, pero comprensivas al mismo tiempo.


    El aviso por los altavoces del embarque con destino a Londres las llevó hacia la puerta donde se iban a despedir de Rebeca. Al no saber cuándo podrían volver a verla se les hacía a cada minuto que pasaba más complicado separarse.

  


  
    

    7. Frente a frente con la realidad.


    


    Rebeca se despertó al oír el anuncio del inminente aterrizaje en Londres. Cogió todo el aire que pudo y se abrochó el cinturón.


    “Madre mía… tres meses ya de aquello”.


    Fue una buena toma de tierra. Se puso en pie, agarró su maleta y se dirigió a la puerta tras la hilera de pasajeros que caminaban despacio. Fue la primera en salir tras las puertas de cristal, vio a Ethan situado delante de toda la gente que se agolpaba mientras esperaba la llegada de sus parejas, familiares y demás. “Qué guapo es… ¿qué nos está pasando?”. Fue hacia él y le abrazó como si hubieran estado años separados; Rebeca sentía que lo que ocurría, aún sin saber qué era, les distanciaba igual que un alejamiento físico prolongado, o incluso más.


    Llegaron a casa (hacía unos meses hubieran ido directos a la habitación o al recibidor), y Ethan se comportó como el típico inglés acostumbrado a tenerlo todo organizado, pero en esa organización ya no entraba nada acerca de sexo desenfrenado y sin planificar con ella.


    Rebeca fue sola a dejar la maleta sobre el pequeño banco a los pies de la cama. Cuando volvió a la sala, con su entallada camiseta que marcaba sus pechos y dejaba poco a la imaginación, no consiguió que Ethan levantara la vista del periódico que ojeaba, como si ese fuese el mejor plan posible tras la llegada a casa de su pareja.


    Tras un rato sentada junto a él, con una revista entre las manos, Rebeca se levantó para chatear con Paula; no se sentía capaz de mantener una conversación por teléfono.


    —Hola, nena.


    —¿Ya en casa?


    —Sí y, para variar, como si estuviera sola. —Rebeca no tardó en escupir las palabras que no la dejaban respirar y que le oprimían de manera cada vez más agresiva su pecho.


    —¿Acaso no lo estás siempre? —Paula sintió que de nuevo algo se le escapaba.


    —La verdad es que no. Tengo que ponerte al día, no fui capaz cuando estuve en tu casa.


    —Pues… dispara —dijo Paula expectante.


    —¿Te acuerdas de Ethan? El inglés que estuvo tres semanas en Madrid.


    —Sí, claro, el que te separó de nosotras, tú no quisiste contarnos nada sobre él. Pero aunque no hables, te conocemos, nena.


    —A lo que iba… En cuanto llegué a Londres no permitió que me alojara en el hotel que me proporcionaba la empresa, así que me quedé en su casa; y… aquí sigo.


    —Ya… pero… ¿dónde está el problema? ¡Oh! ¿Te sientes incómoda? Solo han pasado tres meses...


    —Todo era perfecto. Cuando salíamos de la oficina me enseñaba la ciudad y al llegar a casa me enseñaba otras cosas… Nunca había sido tan feliz; pero solo duró dos meses.


    —¿Qué ha pasado en este último? Sea lo que sea… es solo un mes, Rebeca. ¡No es nada!


    —Eso me gustaría saber a mí —respondió Rebeca entre resignada y enfadada—. No sé en qué me he equivocado, qué he podido hacer mal; pero apenas me ha tocado y con sinceridad, Paula, me he cansado de tantas negativas cuando doy el primer paso.


    —Cariño… ¿no estarás pensando que hay otra y que, al no tener tú a nadie allí, se siente culpable y no se siente capaz de decirte que dejes su casa?


    —Joder, Paula. ¡¿Ya has pensado en todo?! ¡Eso ni siquiera se me había pasado por la cabeza!


    —No, en serio, cariño, te diré algo que siempre negaré cuando haya más gente delante, incluidas las chicas. Deja a un lado todas esas series, sagas y películas que tanto nos gustan. Los cuentos de hadas no son así; las historias reales se sustentan en tener a alguien que esté a nuestro lado y eso… eso supone baches y trabajo, mucho trabajo.


    —Pero… ¿qué ha podido pasar que no pueda contarme y que aniquile de esta manera nuestra relación sexual?


    —Piensa que todo ha ido muy rápido. Os conocisteis y enseguida comenzasteis a vivir juntos en un país donde solo le tenías a él… pueden ser tantas cosas. Gay no es… ¡¿no?!


    —Joder, Paula, esto es serio ¿sabes? ¡No es una puta broma!


    —Sí, sí… solo quería quitarle hierro al asunto, por no decirte que eres una histérica… ¡Solo.Es.Un.Mes!


    —No sé qué hacer —prosiguió sin hacer caso alguno al último comentario—. Supongo que hablarlo con él es la mejor opción, pero créeme, en otro idioma es aún más difícil. Anda, venga, mejor cuéntame tú algo divertido. Hemos tenido un encuentro raro entre nosotras. Tú apenas me hablaste de Juan; Andrea me dio la impresión de que ocultaba algo sobre Antonio; y Lucia… bueno, ella está claro que oculta algo. —Rebeca intento que su tono de yo no sé nada resultara creíble.


    —Buen resumen, ja, ja, ja… En cuanto a Juan no tenía mucho que contarte. Solo ocurrió algo interesante la noche de tu fiesta. Hasta entonces solo era un tío de la oficina que llamaba mucho mi atención. Desde entonces no hemos vuelto a cruzar palabra; solo he debido ser una conquista más a la que llevar a su perfecto piso de Goya.


    —Y… ¿no hay nadie más? Tú eres... ehh… ¿cómo decirlo? ¡Mata-Hari!


    —Vaya… ¡Cuánto tiempo sin escuchar ese apodo! Contestaré como siempre: Mata-Hari estaba envuelta por un halo de misterio; a mí, si algo me envuelve son las toneladas de chocolate que hay en mi casa; desde entonces con eso me consuelo, ¿suficiente?


    —Suficiente, ¿qué? ¿De qué leches hablas? Con chasquear los dedos caen rendidos a tus pies. —A Rebeca no dejaba de sorprenderle que Paula no viera en sí misma la belleza que para todos los demás era evidente.


    —Esa es Andrea, no te equivoques. Mira cómo ha caído Antonio con una sola vez sobre los almohadones de su habitación sexual, hace tres meses. Créeme, esa Mata-Hari conseguía mucho más que yo. Desde entonces a dos velas, pero… eso es como montar en bici, ¿no se olvida, no?


    —Tranquila, yo voy por el mismo camino. —Rebeca no pudo evitar una sonrisa sarcástica.


    —¿Honey…? —Oyó Paula a lo lejos.


    “Parece que tiene una bonita voz, tan de guiri… ¡Me encanta!”.


    —¡Qué mono! Ánimo, princesa, y al toro, demuéstrale la sangre española que llevas dentro.


    —Ya hablaremos, guapa, veremos qué puedo hacer.


    Rebeca se desconectó y fue hacía el salón.

  


  
    

    8. Sin palabras.


    


    Una semana después…


    


    10.00 a.m.


    “¿Es el teléfono lo que suena? Es domingo… aún estoy durmiendo”.


    —¿Si?


    “La camionera al habla”, pensó más dormida que despierta, mientras se preguntaba si había hecho algo más que descolgar el teléfono.


    —¿Paula?


    “Ese acento… ¿Ethan? ¡Mierda! ¡¿Qué ha pasado?! Despierta, Paula, despierta, despierta”.


    —Hola —continuó él—, encantado de conocerte, aunque sea en estas circunstancias. Ha ocurrido algo, necesito tu ayuda.


    


    1.00 p.m.


    Aperitivo a tres.


    —Hola, Andrea. —Paula se sentó sin decir más; su gesto hablaba por sí solo.


    —¿Qué pasa, nena? ¡Venga, desembucha! Ya pondremos al día a Lucía cuando llegue; igual sigue escondida entre sus libros.


    —Vale… ehhh… me voy a Londres. —Era evidente que estaba preocupada.


    —Muy bien… pero… —Andrea no entendía la relación entre esa expresión y el viaje.


    —Rebeca está en coma. —En ese momento llegó Lucía y antes de llegar a sentarse todos los músculos de esta y los de Andrea se paralizaron; no de golpe, no… uno a uno, torturando sus cuerpos y maniatando cada uno de sus pensamientos.


    


    7.00 p.m.


    Llamada grupal.


    —Tengo cinco días libres en el trabajo. Dentro de dos semanas, ojalá ya haya despertado para entonces, podré ir. ¿Y vosotras? —preguntó Paula con la voz temblorosa solo de pensarlo.


    —Yooo, bueno… yo solo tengo tres. Los uniré, ehhh… con el fin de se…mana… —La voz quebrada de Lucía apenas permitía entenderla.


    —¡Eh, venga, chicas! Vamos a ir para que seamos lo primero que vea cuando despierte. Seguro que quiere mucho al Ethan ese, pero… nosotras somos sus verdaderos amores; no lo olvidéis. —Andrea pretendía quitar hierro al asunto, pero un silencio sepulcral recorrió los hilos telefónicos. Colgaron sin decir nada más.

  



  

    

    9. Hello, London!


     


    Dos semanas más tarde…


    En el avión ninguna articuló palabra. Desde aquella llamada, sellada con el silencio, apenas habían hablado. El estado de Rebeca no cesaba de dar vueltas en sus cabezas, pero parecía haberse convertido en tabú de cara a hablarlo en voz alta. ¿Y si decían algo que entristeciera aún más a las otras? ¿Y si Andrea se venía abajo? Tenían toda su fe puesta en ella. Siempre había infundido la calma necesaria ante los problemas; suponía el salvavidas al que agarrarse en las situaciones difíciles.


    Sintieron cómo el avión comenzaba a despegarse del suelo. Cerraron los ojos y desearon que la próxima vez que esa sensación recorriera sus cuerpos unas deslumbrantes sonrisas fueran lo que se reflejara en sus caras.


    Fue un largo viaje, denso y hueco a la vez. Leían, oían música… pero nada llenaba el enorme vacío que llevaba tres semanas adherido a sus corazones.


    Nada más abrirse las puertas vieron a Ethan buscándolas con la mirada. Paula había podido curiosear un par de fotos suyas a través del perfil de Rebeca en Facebook; y ellas tres eran inconfundibles. Se acercaron despacio, no sabían si darle la mano —conscientes de que el besuqueo era más español que inglés—, o un abrazo. De todas las situaciones posibles, sin duda alguna, esa era la menos idónea para conocer al novio de una de sus mejores amigas.


    Su castellano era perfecto, con ese acento «guiri» que tanto encandilaba en las costas españolas. Tras presentarse y agradecerles cientos de veces que estuvieran allí, las llevó a su casa.


    ¡Menuda casa! Tres plantas, muy inglesa, a la par que coqueta, y muy vacía; vacía de Rebeca. Nada de ella se veía reflejado por ninguna parte. Una vez hubieron colocado sus cosas en la perfecta habitación que compartirían se sentaron en torno a la mesa de la cocina y decidieron que ya había llegado el momento de hablar de ella, de lo que había ocurrido y de la opinión de los médicos. ¡Vamos! Preguntas típicas para una primera velada en un país extranjero.


    —Es difícil de creer. —Una sonrisa ácida, llena de tristeza, se reflejó en la cara de Ethan—. ¡Madre mía! Hasta vergüenza me da, pero… le cayó una maceta en la cabeza. —Todas se miraron sin saber muy bien cómo reaccionar o qué decir.


    “Hasta para eso es original la tía”, Paula no pudo evitar sonreír para sí misma, pensando que aquello era una buena señal: algo así no podría acabar con Rebeca. Un infarto cerebral, un atropello, un atraco… cualquier otra cosa hubiera sido mucho peor.


    —¿Y los médicos? ¿Son optimistas?


    Andrea intentó obviar la causa y centrarse en la evolución favorable que seguro iba a producirse, si no lo había hecho ya.


    —Ya sabes cómo son, no dirán nada hasta que sepan algo a ciencia cierta y… su estado no deja de ser lo que es. Chicas, antes de que descanséis y os lleve a verla, ¿podéis hacerme un último favor? Todavía no he hablado con sus padres. Ni siquiera sé si les ha comentado algo de mi existencia… o quizá piensan que soy solo un compañero de trabajo…


    —Yo me encargo de eso. Solo dime dónde está el teléfono y cómo llamar desde aquí. —Lucía siempre ajustada al protocolo, como si no pudiera utilizar su perfecto smartphone.


    Tras haber descansado un par de horas subieron al coche y se dirigieron al hospital. Mientras miraban por las ventanas e intentaban sofocar los gritos al creer que chocarían con todos los demás coches, Lucía no dejaba de relatar lo preocupados que se habían mostrado los padres de Rebeca, lo angustioso que había sido darles la noticia. Ante los gestos incómodos de Ethan, Lucía no dudó en terminar la historia con un final feliz. Le explicó que estaban al tanto de la relación entre ellos y que, a pesar de todo, por lo que su hija les había contado sobre él se quedaban más tranquilos al saber que cuidaba de ella.


    Aparcaron cerca de la puerta y entraron despacio en el vestíbulo. Ninguno dijo nada, pero sus pasos se fueron haciendo cada vez más lentos a medida que avanzaban. Tampoco cruzaron palabra en el ascensor y al salir de él, Paula creyó que vomitaría por los nervios que le oprimían el pecho. “Respira, respira, no pasa nada, no voy a ver nada que no haya imaginado estas semanas”.


    Ethan abrió con sigilo la puerta y allí estaba: tumbada sobre la cama. Parecía un ángel dormido. Menos cables de los que creyeron rodeaban su cuerpo; su aspecto era mucho mejor del que habían esperado.


    Andrea fue la primera en acercarse a la cama y coger su mano para acariciarla con suavidad. “¡Ay, nena! Vaya manera más insólita de presentarnos a tu inglés errante, mira que eres original”.


    Lucía se aproximó y le dio un beso en la frente. “Tranquila, ya estamos aquí, y con nosotras sabes que nada puede salir mal”.


    Ambas miraron a Paula, a la espera de que hiciera lo propio, pero sus pies no podían despegarse del suelo. “¿Y si está fría? ¿Y si puede sentir mi miedo?”.


    —No te preocupes, Paula, tómate tu tiempo. Yo tardé un día en cruzar esa puerta y otro en separarme de esta pared. —Ethan sonrió con dulzura y Paula se dio cuenta de que no tendría suficientes días en Londres para acercarse a ella y sentirla cerca.


    Cogió aire y le pareció tardar una eternidad en recorrer el poco más de un metro que la separaba de la cama. Puso su mano a la altura del tobillo de Rebeca y lo acarició despacio, sin dejar de mirarla, deseando con todas sus fuerzas que abriera los ojos. Estuvieron una hora alrededor de la cama con los pitidos rítmicos de la máquina situada junto al cabecero como sonido de fondo. Desconocían para qué servía, pero la tranquilidad de Ethan les hacía pensar que no registraba nada fuera de lo normal.


    De vuelta a casa todas cogieron aire, un aire que durante todo el trayecto no fueron capaces de exhalar. Cenaron los cuatro sin apenas cruzar palabra y al terminar subieron a su habitación, era grande, con tres camas y un armario. Cuatro pequeñas mesitas y un cuadro de esos abstractos, que ninguna entendía, pero que sin saber por qué les gustaba, decoraba la habitación


    —Chicas… he pensado que si hemos venido aquí no es para sumarnos a la preocupación. Tenemos que ser nosotras, muy ácidas, como siempre, y sin dejar de pensar que todo esto solo son unas vacaciones. Y sin duda, algo temporal. El pobre Ethan tiene una expresión en la cara horrible, tenemos que hacerle reír como sea; aunque crea que estamos locas por mostrarnos así ante un asunto tan serio.


    —Es que lo es, Andrea. Rebeca está en coma. No puede tomarse a risa, ni tampoco pueden hacerse chistes, solo se puede mostrar apoyo. El silencio en ocasiones delicadas, y creo que esta lo es, es la mejor opción.


    —Muy bien, Lucía, explícame entonces para qué hemos venido. ¿Para disfrutar del silencio? ¿Para hacer la comida a Ethan y poner lavadoras? —El tono de Andrea se transformó en reproche.


    —Ehhh… chicas, no quiero que discutamos —intervino Paula—, pero… Rebeca nos ha dado la mejor oportunidad para actuar como dice Andrea. ¿Una maceta en la cabeza? ¿En serio? Mientras esperamos obligaremos a Ethan a enseñarnos este pueblo, Londres, o lo que le parezca mejor. De modo que cuando Rebeca despierte nos encuentre con una sonrisa en la cara en vez de con las expresiones que hemos mostrado las tres hasta ahora en el hospital.


    Quedaba un día para su regreso y aunque ninguna lo quisiera confesar lo estaban pasando en grande. Ethan era muy divertido, cuando sacaban el cucharón para obligarle a interaccionar con ellas, claro. Londres era una chulada y Rebeca se mantenía estable. Solo podían esperar y confiar en que todo saliera bien.


    Llegó el momento de la despedida. Ethan las dejaría a solas con ella y Paula tenía muy claro qué hacer. Desde un lado de la cama, tras haberla besado un millón de veces, se dirigió a las chicas.


    —Sé que no es lo mismo, que a pesar de estar las cuatro juntas, nuestras vidas con bastante probabilidad van cambiar, pero… será para bien. Llevamos años como si estuviéramos dentro de nuestras series, libros, películas… pero ha llegado el momento de salir ahí y enfrentarse al mundo real. No entiendo el porqué, pero últimamente tenemos muchos secretos. Rebeca me contó el suyo poco antes del accidente. —En ese momento Paula alzó la vista y las miró a ambas a los ojos—. Lucía, todas sabemos que escondes algo, y tú, Andrea, no tienes por qué enfrentarte sola a la cuestión de qué hacer con Antonio. Volvamos a compartirlo todo, no solo lo bueno; la realidad está ahí, buena o mala… hagamos que forme parte de nuestro día a día.


    Para su sorpresa, ninguna dijo nada. Lucía se sonrojó al oír que sabían que guardaba un secreto, aunque en el fondo no le extrañara, y sintió una mezcla de indignación y tristeza; por su parte, Andrea sabía que lo mejor era que en sus decisiones, fueran cuales fueran, tuviera el apoyo de sus amigas; y Paula sabía que tendría que predicar con el ejemplo.


  



  
    

    10. Welcome?


    


    De nuevo, una junto a otra, en línea, observaban cómo la azafata explicaba que hacer en caso de accidente; sin que su perfecta sonrisa desapareciera.


    “¿Cómo mantiene esa sonrisa? ¿Será porque sabe que es perfecta? Dichosas azafatas”. Paula no sabía si algún día su inseguridad desaparecería o si al menos podría apartarla de cada uno de sus pensamientos.


    “¡Qué guapa, no he visto nunca una azafata fea, ¿se presentarán a un casting de modelos que sepan hablar idiomas?”. Andrea se imaginaba que no sería por el conocimiento de las diferentes lenguas, “o quizá sí…”. No pudo evitar que un perverso y travieso gesto se dibujara en su rostro tras aquel pensamiento mal intencionado.


    “Nunca podré tener un cuerpo así, y menos aún cuando he decidido seguir adelante con el embarazo, ya estoy de quince semanas, se acabó el tiempo legal para pararlo todo, pero… ¿Lo daré en adopción? Será mi hijo y todo lo que conlleva”. Cada día que pasaba sin tomar una decisión, Lucía sentía cada vez más presión en el pecho y era conocedora de que no desaparecería hasta que eligiera qué camino tomar.


    Cada una inmersa en sus pensamientos sabía que cuando volvieran a pisar suelo español tendrían que cumplir con sus promesas, las realizadas solo para sí mismas alrededor de la cama de Rebeca.


    Nadie las esperaba tras las puertas de cristal.


    Paula deseaba ver a Juan, aunque era consciente de que hubiera sido producto de una película de ciencia ficción —de las malas—, el que estuviera allí…


    Lucía sabía que tras la discusión, los gritos y la ausencia del padre de su hijo nonato, ninguna mirada buscaría la suya para acompañarla a casa.


    Andrea por su parte aún dudaba de si querría ver a Antonio fuera de la cama.


    Compartieron un taxi que las dejó a cada una en su casa; las tres quedaron en que se volverían a ver pronto para hablar.


    Nada más entrar en su apartamento, Paula se desplomó sobre el sofá y con la cara hundida entre sus manos comenzó a llorar. Un llanto desconsolado que llevaba esperando ser liberado desde el mismo instante en que pisaron Londres. “Tengo que comenzar a hacer algo con mi vida, no sé lo qué pasará mañana… ¿y si dejo pasar la oportunidad de estar con Juan solo por mi orgullo? No, dejaré a un lado los dichosos clichés; seré yo la que dé el primer paso”. Respiró, cogió aire hasta sentir cómo sus pulmones no podían expandirse más, y fue a la habitación a deshacer la maleta.


    A la mañana siguiente cuando sonó el despertador lo que antes no hubiera sido más que otro tedioso lunes, en esta ocasión supuso para ella levantarse con una sonrisa, darse una ducha lenta, embadurnarse sin prisa con esas cremas que olían tan bien en su piel y prepararse un placentero desayuno; un desayuno sano, de esos que todos dicen hacer pero que nadie lleva a cabo más de tres días seguidos. Aún con veinte minutos por delante antes de salir de casa se maquilló, hizo la cama y metió los platos y vasos de la pila en el lavavajillas. Salió con la cabeza alta, caminó hasta la parada del autobús y pudo sentir cómo muchas miradas se depositaban en ella sin vergüenza alguna.


    “Ojalá Juan me mirara así… ¡da igual! Eso no cambiará mi decisión”.


    Llegó a la oficina y entró despacio, consciente de que la primera persona que vería al salir del ascensor sería él.


    “Nada. Debe estar ante la máquina de café o en el despacho de alguno de los jefes. Respira, respira, respira”.


    Las horas pasaban y no había rastro de él. No se lo pensó, se dirigió a uno de sus compañeros y le preguntó sin andarse por las ramas: «El tío está de vacaciones… pero si puedo ayudarte yo en algo no tendré ningún problema en hacerlo. Por cierto, hoy estás radiante, Paula». Ella sonrió de manera diplomática. Necesitaba saber más y se alejó de la mirada de Manuel, que no dejaba de desnudarla con aquellos ojos negros tan profundos.


    Pensó en quién podría saber algo más.


    Tras pasar todo el día con indagaciones a diestro y siniestro averiguó que estaría una semana fuera de la oficina, pero no de la ciudad. “¡Perfecto! Le llamaré y utilizaré como excusa unos papeles urgentes que necesito. Y si no, ya improvisaré”.


    Marcó despacio, carraspeó para aclararse la voz, y al tercer tono Juan descolgó.


    —¡Hola, nena! ¡Qué sorpresa!


    “Buena señal…”, pensó Paula.


    —Perdona que te moleste en tus vacaciones, pero ¿te acuerdas de esos papeles que redactamos en la reunión antes de macharme a Londres...? No recuerdo si me los enviaste; el caso… es que no los encuentro. —Sentía cómo su cara se sonrojaba; sí, se los había dado nada más terminar la reunión. Los tenía frente a ella en ese momento. « Madre mía qué ridículo».


    —¡Claro! En cuanto salimos de la sala de conferencias. ¿Qué tal tu viaje?


    —Bueno…, no sabría por dónde empezar.


    —Estoy de vacaciones, tengo tiempo… ¡o mejor! ¿Te paso a buscar mañana a la oficina y nos tomamos unas cañas?


    —Sí, mejor unas cañas… nuestros cafés son complicados. —Ambos compartieron una risa nerviosa a través del teléfono, pero tremendamente cómplice.


    Colgaron sin más, Paula no se lo podía creer. “¿En qué momento las cosas se habían convertido en algo tan sencillo? Juan se mostraba predispuesto, todo lo contrario que meses atrás; y estaba claro que no ha sido por el look arrebatador que llevo hoy, él se lo ha perdido por unas estúpidas vacaciones. Mañana tendré que ponerme aún más fantástica”.


    


    6.00 p.m.


    Paula fichó, cogió aire con disimulo y salió por la puerta.


    Allí estaba, con un cigarrillo en la mano y apoyado en una moto; preciosa, por cierto. Según se acercaba, Juan alzó la vista y la recorrió de abajo arriba: tacones granates de infarto; falda del mismo color ceñida, de talle alto, hasta media pierna; y camisa blanca ajustada con el primer botón sin abrochar. Paula siempre pensó que provocar la imaginación era la mejor llave para desatar el deseo más ardiente, con ella no había necesidad de articular palabra. Juan se incorporó, la estrechó contra él y le dio un beso. Sí, de esos besos en la mejilla que se alargan, de esos que no quieres que terminen. Ella no pudo evitar suspirar junto a su oído y él se separó apenas unos centímetros. Sin dejar de mirarla a los ojos susurró: «Si vas vestida así a trabajar cancelo mis vacaciones y vuelvo mañana mismo».


    —Anda, anda… —Paula intentó evitar una sonrisa tonta, nerviosa, adolescente, que aun así se reflejó en su cara mientras miraba al suelo—. ¿La moto es tuya?


    “Bien, Paula, bien, intenta desviar la atención. ¡Madre mía! Parece que no ha pasado el tiempo después de aquella primera vez”, pensó con los nervios a flor de piel.


    —Sí, ¿te gusta?


    “¡Dios, esa mirada otra vez no! ¿Qué quiere, derretirme y que no pueda ni caminar? Bastante me flaquean ya las piernas con estos tacones”.


    —¿Bromeas? Es una pasada. —Mientras lo decía no pudo evitar colocar su mano sobre ese pecho tonificado que tanto le gustaba—. ¿Vamos a tomar algo?


    Se dirigieron al Irlandés que estaba a dos calles y que tanto le gustaba a Paula. Se sentaron uno frente al otro, la energía que emanaban ambos cuerpos era embriagadora. Paula no quería echarle en cara que en tres meses no hubiera comentado nada sobre lo que pasó en la fiesta de despedida de Rebeca (no pudo evitar que se aposentara un nudo en su garganta al acordarse de su amiga), ni que apenas hablaran en la oficina. Solo quería saber si él sentía lo mismo que ella.


    —Ehh… no sé si querrás tocar el tema pero… ¿te acuerdas de la noche de la fiesta?


    —La de… Rebeca se llamaba, ¿no? Uf… difícil olvidar aquello, nena.


    —Sí, opino igual, pero parece que tú ya lo has aparcado en un rincón. Has estado distante estos tres meses, ¿fue… eh… solo sexo? —Juan se removió en su silla y desapareció el gesto de naturalidad y comodidad que mostraba hasta ese momento.


    “¡Mierda! He ido demasiado directa al grano, seguro que quiere salir corriendo y no sabe cómo. ¿Por qué no puedo mantener la boca cerrada?”.


    Paula comenzó a sentir esa presión que oprimía su pecho cada vez que veía acercarse una negativa, aunque no hubiera insinuado ni siquiera lo que de verdad quería. Ese rechazo que tanto pensaba haber asumido desde su única noche juntos —y que el viaje a Londres la había convencido de que no se produciría—, estaba a punto de explotarle en la cara. No veía nada en sus ojos, parecía haber pasado un millón de años desde su última preciosa y profunda mirada sentado sobre su moto.


    Juan no estaba preparado para esa conversación. En lo más profundo, de no sabía muy bien el qué, la sorpresa tan satisfactoria de lo que sintió esa noche se había enterrado y olvidado; o eso creía. Apoyó los brazos en la mesa y recuperó la mirada perdida para ver en los ojos de Paula que esta merecía una respuesta, pero el miedo se apoderaba cada vez más y más de todo su cuerpo y no podía articular palabra. “¿Qué voy a decirle, que estoy asustado como un niño en su primer día de colegio?”.


    —No me he parado a pensarlo, la verdad —sentenció. Frunció el ceño y esperó su reacción.


    —Bien, te contaré algo entonces. —Paula inhaló todo el aire que pudo y comenzó a relatarle lo que le había ocurrido a Rebeca, su viaje a Londres y su nueva manera de enfrentarse a cada situación, tanto del pasado como del presente.


    —Entonces… ¿soy una situación del pasado a la que tienes que enfrentarte? Perdona, pero no entiendo a qué hay que enfrentarse —Juan no comprendía a dónde quería llegar contándole aquello.


    “¿Por qué diablos está siendo tan difícil? No he montado numerito, ni siquiera le he dicho lo que tengo en mente para nuestro futuro… (¡Mejor no mencionar nuestro futuro!)”, pensó Paula. No sabía en qué se había equivocado.


    —Mira, Juan… solo quiero saber si después de aquello podríamos intentar… —él la interrumpió, viéndola venir.


    —Paula, fue maravilloso, de verdad, me encantó y disfruté muchísimo, pero no quiero complicar las cosas; trabajamos juntos, solo fue una noche, ha pasado ya mucho tiempo…


    “Ahora, ¿qué? ¿Utiliza mi excusa de aquella noche sobre trabajar juntos?”, se preguntó irritada Paula.


    —Ya, supongo que el estado de Rebeca me llevó a creer en una de esas situaciones románticas, de cuento, las que no pasan en la vida real. —Se levantó y salió todo lo orgullosa que pudo por la puerta, para que Juan no pudiera ver la lágrima que recorría su mejilla, esa que no era capaz de contener por más tiempo.


    “Bueno, primera batalla perdida, pero no pienso darme por vencida”.


    Caminó despacio hacia casa y se encontró con la preciosa moto en la que se apoyaba, apenas hacía una hora, Juan, cuando todavía no había perdido la esperanza. Desde que cerró la puerta del bar hasta donde se encontraba, en cada paso, se fue desvaneciendo la ilusión, pero Paula sabía que la recuperaría, solo necesitaba mantener la calma y ayudar al destino a que se pusiera de su parte.

  


  
    

    11. Vuelta a escena.


    


    Se despertó nerviosa y su estómago dudaba entre mantenerse en la garganta o volver a su lugar de origen. Juan regresaba a la oficina, le vería en una hora. Paula se propuso seguir con su plan de intentar estar perfecta: taconazos, que acabarían con sus pies; maquillaje, que acabaría con su piel; y una sonrisa radiante de oreja a oreja, que se uniría a la fiesta del maquillaje, dando como resultado una piel suave y tersa o, por el contrario, innumerables arrugas.


    8.50 a.m.


    Fichó y se dirigió despacio al ascensor. “Joder, creo que voy a vomitar en cuanto le tenga delante”. El ascensor paró antes de llegar a la sexta planta. Paula se estaba estirando su ceñida falda cuando le oyó:


    —Hola, Paula.


    “Joder, que alegría…”, alzó la vista e intentó mostrarse natural, sin dar importancia a su tan distante saludo.


    —¡Vaya! ¿No fueron bien las vacaciones? Desbordas efusividad… deja un poco para los demás. —Juan no pudo evitar sonreír y sentirse aliviado ante la actitud de ella tras su escena de la semana pasada.


    —Ya sabes… cortas, como todas las vacaciones.


    Entraron en la oficina y Paula decidió que ese día irían ambos a tomar algo con otros compañeros del trabajo. Había quedado con las chicas, pero se sentía con fuerzas suficientes y el guapo bastante subido como para pasar tiempo fuera del trabajo con él.


    Empleó toda la jornada en intentar convencer a la gente de lo divertido que sería tomar unas cervezas para celebrar que el lunes había terminado. Apenas cuatro le dijeron que sí, pero eran suficientes, solo faltaba que el objetivo de la celebración confirmara su asistencia. “Madre mía, ¡qué trabajito este de ayudar al destino!”.


    —¡Hola! ¿Qué tal llevas el comienzo de la semana y el final de las vacaciones?


    —Anda, mira… ya se me había olvidado que se habían terminado. —Una sonrisa sarcástica se dibujó en el rostro de Juan.


    —¡Perfecto entonces! Hemos quedado unos cuantos para ir a tomar unas cañas, así podrás recordar la parte buena de la vuelta a la rutina. ¿Qué mejor manera de empezar la semana? —A medida que las palabras salían a borbotones de entre sus labios se iba inclinando de manera sutil sobre la mesa de Juan, dejando entrever más de su escote de lo necesario en una conversación de trabajo. Después Paula se dio la vuelta sin esperar que él contestara, caminó todo lo sexy que pudo —procurando no llamar demasiado la atención—, y se sentó en su silla.


    —Vamos, chicos, ya son las seis y es lunes, regalémosle nuestro tiempo a la empresa otro día.


    Los cuatro se levantaron y se encaminaron al ascensor mientras Juan no se movía de su sitio. Cuando se abrió la puerta Paula se volvió y le preguntó si no iba con ellos.


    —Ir yendo vosotros, voy en un momento —respondió.


    Resignada se metió dentro y se fue con el resto.


    “Mierda, ¿qué hace aquí Jennifer? Yo no la invité…”.


    Se estaba divirtiendo más de lo que esperaba, pero faltaba él. El objetivo de las cañas, el objetivo de estar ahí con alguna que otra sonrisa forzada, el objetivo… de cada mañana.


    Paula intentaba sonreír mientras simulaba escuchar a Bruno, de pronto sintió cómo una mano se posaba por detrás en su cintura y observó cómo Jennifer no podía evitar fijar la mirada en esa mano.


    —¿Qué me he perdido?


    —Bruno está contando una historia muy interesante. —Paula giró la cabeza para mirar a Juan mientras le hablaba.


    Tras la anécdota, (que parecía no tener fin), de Bruno, Juan pidió a Paula que le acompañara a la barra. Apoyados sobre ella la miró y comenzaron a hablar, alejados del resto.


    —Te veo muy bien, preciosa, ¿Rebeca sigue…? Bueno… ¿sin cambios?


    —Sí, todo sigue igual. Cada vez que suena el teléfono deseo que sea Ethan con buenas noticias. ¿Qué tal después de tus vacaciones? Cuesta volver ¿eh?


    Juan hizo un pequeño repaso a lo poco que había echado de menos madrugar, fichar y estar sujeto a horarios; hasta que los demás comenzaron a despedirse. Paula esperó a que él le ofreciera acompañarla a casa, pero no hubo suerte. Solo quedaban ellos. Juan se acercó, le dio un beso en la mejilla —suave y muy dulce—, y colocando una mano en su cintura se despidió.


    Paula decidió volver dando un paseo. No es que estuviera muy cerca de casa, pero quería despejarse y olvidar que entre ella y Juan parecía haber terminado todo; si es que alguna vez hubo algo.


    —¡Eh, hola! ¿Qué pasa, tío, te acuerdas de mí?


    —Sí claro, hummm, Jaime, ¿verdad? Justo antes de llegar a su moto, aparcada a pocos metros, Juan no podía creer que el ex de Paula estuviera ahí.


    —Exacto. ¿Qué tal? ¿No está Paula contigo?


    —Qué va, acabamos de tomar algo con la gente del trabajo, ya se ha marchado.


    —Tío… ¿al final no te lanzaste en aquella fiesta?


    —Bueno, no sé si me siento cómodo al hablar de eso contigo, la verdad. Estuvimos juntos, sí, pero una noche, eso fue todo.


    —¡Venga ya! ¿Paula una sola noche? No te creo, a ella no le van esas cosas. De verdad, hazme caso, a veces puede parecer lo contrario, pero es una romántica empedernida. No pierdas el tren de estar con ella.


    Jaime le dio una palmada en el pecho y siguió su camino.


    Juan no podía entender qué pretendía. “¿De dónde ha salido? Parece que hubiera estado esperando que saliéramos del bar. ¡Qué tío más raro!”.

  


  
    

    12. Pañales, cucos y bebés.


    


    Le odiaba; no podía soportar abrir los ojos y constatar que él dominaba sus pensamientos.


    Andrea no era capaz de pensar en nada más. Se cubrió la cara con la almohada, profirió un grito ahogado para no hacerlo en alto —y convertirlo en algo aún más real—, y expulsó todo el aire que pudo de sus pulmones. De su pecho venían todos sus problemas, esos que no se sentía capaz de afrontar. Pensó en llamar a Paula; hubiera recurrido a Rebeca, pero ahora solo pensar en llamar a Ethan y preguntar por ella le llevaba a una situación que quizá le haría tomar decisiones condicionadas por todo lo que habían vivido en Londres. Al final decidió hacer lo más acertado: llamar a Paula.


    Hablaron durante veinte minutos y le quedó claro: no importaba que pidiera consejo a Paula, a Ethan, o a cualquier otra persona, todo se reducía a los mismo: Rebeca.


    “Paula ha dado un paso adelante con Juan por la dichosa promesa que nos hicimos. A mí eso no me vale. Decido concienciarme de lo corta que es la vida y no pensar en nada más o, por el contrario, permanezco recordando todo lo que sufrí cuando tuvimos que cuidar de mi primo tras abandonar su padre a mi tía. ¡Joder! Antonio tiene una familia”.


    Resultado fallido, tal y como ella creía, estaba como al principio, lo hablara o no. Pensó en llamar a Lucía, pero sabía que no sería capaz de entender lo que compartía con Antonio. Le diría que por un rato de buen sexo no se puede arruinar una familia. De hecho, si todo fuera como en los cuentos de hadas abandonaría a su mujer y ambos formaríamos nuestra propia familia. “¡Ja! Buena idea, Andrea, no me querrá precisamente para tener hijos, pero… ¿¡en qué demonios estoy pensando!? A quien tengo que llamar es a él. Todo esto gira en torno suyo”.


    Se levantó, encendió la cafetera y fue a por el teléfono.


    —¿Sí? —Antonio parecía igual de dormido que ella.


    —Hola… eh, soy yo. —Andrea cogió la taza más grande que encontró limpia fuera del fregadero y continuó—: Necesito hablar contigo. Me dijiste que tu mujer estaría fuera todo el fin de semana, ¿verdad?


    —Sí, hasta el lunes por la mañana no llega con la niña; el niño se queda con los abuelos —afirmó Antonio.


    —Entiendo… —El primer sorbo de café no quería atravesar su garganta y continuar su camino hacia el estómago—. ¿Te apetece pasar a buscarme y desayunar conmigo?


    —Hummmmmm… —Alargó su gemido dando a entender lo que pasaba por su cabeza—. Viendo cómo responde mi cuerpo ahora mismo me parece una gran idea. En una hora estoy ahí.


    Andrea terminó de tomarse el café como pudo y se metió en la ducha. Con el agua recorriendo su cuerpo desnudo y haciendo endurecer sus pezones se dio cuenta de lo difícil que sería tomar una decisión.


    “Solo tengo hasta el domingo para saber qué hacer. ¡Qué fácil todo! Sí…”.


    El timbre sonó y Andrea se dirigió despacio hacia la puerta. Cuando llegó a ella inspiró todo el aire que pudo y abrió. Ahí estaba, maravilloso como siempre, con esa sonrisa que paralizaba todo su ser sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Sin darle tiempo ni siquiera a decir nada, Antonio se abalanzó sobre ella e introdujo su lengua en la tráquea de Andrea, aún con sabor a dentífrico.


    “Podemos hablar luego, podemos hablar luego, podemos hablar luego”, se repetía para sí misma Andrea.


    Arrebatador, como siempre, hacía que se sintiera como la mujer más deseada sobre la faz de la tierra, ¡vaya manera de mirarla! Era capaz de fundir su mirada con la suya y hacerle creer que en verdad aquello era amor. Su profundidad, su aparente sinceridad… ¿cómo demonios iba a renunciar a eso por unos malditos niños que ni siquiera conocía?


    “Todos los maridos han tenido un escarceo alguna vez, eso no tiene por qué influir en la infancia de los pequeños”.


    —Nena, ¿ocurre algo? —Antonio interrumpió las divagaciones de Andrea.


    El deseo en los ojos de él se había transformado en confusión.


    —No, no, tranquilo; solo me evadí por un instante.


    “¿Me estaba mirando mientras me besaba? ¿Cómo leches se ha dado cuenta?”, Andrea intentó disimular su sorpresa.


    Antonio agarró su mano y tiró de ella hacia la habitación.


    Aún con la cama deshecha, esta parecía llamarles a gritos, invitándolos a sudar, gemir, disfrutar y a que se olvidaran del mundo. ¿Por qué negarse?


    Antonio la tumbó despacio sobre el nudo de sábanas blancas con líneas moradas y la besó, la besó de una manera completamente diferente. Fue suave, lento, dulce y muy cariñoso; de nuevo esa profundidad en sus ojos parecía sincera y conseguía que Andrea llegara al séptimo cielo. Recorrió su cuello con pequeños besos mientras sus manos acariciaban despacio sus pechos, donde podía percibir sus pezones ya erectos. Un leve gemido de Andrea callejeó por su oído y provocó que la tomara por la cintura y, dándose la vuelta, la sentara sobre él. Andrea no dejaba de hacer fricción sobre Antonio, arriba, abajo, y otra vez arriba. Se sentía sexy, sensual y muy poderosa sobre él; nunca antes había experimentado un sentimiento de libertad así. Comenzó a acariciar sus propios pezones, sintió la suavidad de sus areolas y observó cómo Antonio mordía su labio inferior ante lo que veían sus ojos. Agarraba su cadera moviéndola sobre su erección cada vez más firme. Andrea se agachó y oprimió sus pechos contra su torso; buscaba su glande con el movimiento de sus caderas, deslizándose más despacio, más rápido y de nuevo despacio al escuchar la respiración cada vez más acelerada de Antonio. Aumentó el ritmo y sintió cómo se deshacía dentro de ella. Se dejó caer a su lado y exhaló el escaso aire que aún quedaba en sus pulmones. Antonio sonreía mientras intentaba recuperar su respiración.


    —Tranquila, nena, ahora te toca a ti… estaba tan excitado que casi exploto cuando has abierto la puerta. —Sin más preámbulos bajó y se colocó entre sus piernas.


    Sí, fue un orgasmo intenso y lo consiguió mucho antes de lo esperado, aunque pensara que no era capaz de concentrarse solo en disfrutar, veía pañales, cucos y bebés en cuanto cerraba los ojos. ¿Podía haber algo más aterrador? Para Andrea, desde luego, no.


    


    Dos horas más tarde, Antonio seguía en casa de Andrea y la polémica conversación que quería mantener con él, la que le quitaba el sueño, aún no había tenido lugar. Ella no se podía acabar de creer lo bien que estaban juntos, se podía palpar en el ambiente una conexión perfecta, perfecta al estilo de: “ya nos hemos encontrado…”. Solo que al encuentro también asistían como espectadores una esposa y dos niños. ¿Cómo iba a decírselo? “Igual es lo mejor, quizá él solo quiere sexo y facilitaría las cosas el tomar conciencia de que esto no puede ir más allá para no hacer daño a nadie… bueno, a mí un poquito, sí, pero solo un poquito”. Sin pararse a pensar todo parecía más fácil, pero entre besos, risas y una pizza al horno —cocinar no era lo suyo—, llegó la hora de la siesta y lo que esta representaba. Antonio retiró el cartón de una enorme pizza de encima de la mesa y sentó a Andrea sobre ella; la estrechó entre sus brazos, la miró, y le dijo en un susurro muy sexy: «No puedo creer que todo sea tan perfecto y no te importe el equipaje que llevo a mis espaldas». Andrea puso cara de póker, esa que llevaba ensayando desde que se enteró de lo que contenía el equipaje. Antonio arrastró sus caderas y la sentó a horcajadas sobre él. La abrazó con fuerza y sintió una erección emergente que en su casa, con su mujer, hacía meses que no se producía. Andrea respondió estrechando esa cintura perfecta y tonificada que tanto placer le proporcionaba y besándole con fuerza e intensidad, sin pensar en nada más. Parecía un buen día para demostrarse a sí misma que no pensar podía ser la mejor opción.


    En cuanto al sexo seguían como el primer día, cuando infinitas posibilidades se presentaban ante ellos. Andrea ya no pensaba y Antonio se mostraba arrebatador, como si llevaran sin verse mucho tiempo y unir sus cuerpos fuera lo único que quisiera. Su mirada profunda era aún más intensa que por la mañana, sus manos no dejaban de buscar en cada rincón del cuerpo de Andrea, que respondía estremeciéndose y gimiendo:


    —No dejes de acariciarme nunca…


    —No lo haré, nena...


    Sus respiraciones se fundían mientras sus cuerpos sudaban y resbalaban el uno sobre otro, encajando como un puzle perfecto de dos piezas, hechas solo para acoplarse entre ellas. Andrea se estremecía como si nunca antes hubiera hecho algo parecido, y Antonio se sentía poderoso al ver cómo ella disfrutaba gracias a él.


    Tenían frente a ellos dos tazas de café y un periódico que leían ambos al mismo tiempo. Tras la siesta del día anterior habían cenado las sobras de la pizza y habían retomado su deporte favorito entre las sábanas. El nuevo día traía sol, calor y un importante obstáculo al que enfrentarse.


    “¿Cuándo demonios voy a abrir la boca para saber cuál será el siguiente paso? ¿Acaso hay que definirlo? Todo esto es tan perfecto…”. El móvil de Antonio sonó y arrancó a Andrea de sus pensamientos; él se puso en pie y atendió la llamada.


    —Hola, ¿qué tal? ¿Ha ocurrido algo con los niños? —Miró a Andrea y esta frunció el ceño—. Sí, estoy bien. Salí a tomar algo con los chicos y caí muerto al llegar a casa, aún estoy en la cama.


    Cuando colgó no parecía estar muy tranquilo.


    —¿Qué ocurre, cariño? ¿Crees que sospecha algo? —En ese momento a Andrea se le hizo patente que de manera oficial era la otra, y sin que ella hubiera dado el paso la conversación pendiente había llegado por sí sola, al mismo tiempo que por primera vez le llamó cariño.


    —No sé… ya sabes cómo sois: cuando no sabéis o dudáis imagináis lo peor.


    —Ya… pero… ¿estás preocupado? ¿Lo nuestro se ha convertido en un problema?


    —Quizá sí, mira, Andrea… Tenemos que hablar.


    “¡Anda, mira que sorpresa! No se me había pasado por la cabeza; ahora va a quedar él como el señor maduro que debe tomar las decisiones difíciles”.


    —Pensé que podía echar una cana al aire sin consecuencias —continuó él—. ¿Quién no lo ha hecho? Todos mis amigos están ahogados en matrimonios en los que ya no queda nada más que esperar, y mientras pensaba que el mío no era así apareciste tú y lo pusiste todo patas arriba.


    Andrea sentía cómo sus piernas, aunque estaba sentada, comenzaban a flaquear. “De la silla no me puedo caer ¿no?” Intentó inspirar todo el aire que pudo para mantener activos sus pulmones mientras disimulaba el intenso dolor que comenzaba a oprimir su pecho. Temía lo que iba a resultar de todo aquello.


    —Claro que ya no comparto con ella todo el sexo que me gustaría —seguía explicando Antonio—, pero es normal, ¿no?


    “¿Se supone que tengo que contestar? ¡¿Qué demonios sé yo?!”.


    —Los niños, la rutina de llevar juntos dieciséis años, ¡madre mía, dieciséis ya! He intentado arrancarte de donde quiera que te hayas anclado, Andrea, pero… soy incapaz. Intento no pensar en ti, olvidar cada momento que pasamos juntos. El primer día que te vi pensé que eras perfecta, después no tuve la fuerza suficiente para poner freno a nuestra primera vez en el recibidor de mi casa… ¿Cómo voy a dejar todo eso atrás? —Su expresión de súplica alcanzó el corazón de Andrea.


    Ella se incorporó despacio, carraspeó para que su voz pareciera más tranquila y le abrazó. Fue un abrazo de esos eternos que toda mujer sueña desde que tiene uso de razón, pero con el anhelo de que el significado sea por completo diferente al que en ese momento tenía. Sin darse cuenta las palabras se quedaron presas entre sus labios.

  


  
    

    13. Más bebés.


    


    Había pasado una semana desde que Paula organizó aquella celebración; el motivo oficial: hacer del lunes un buen día; el real: una excusa para conquistar a Juan. ¿Qué había pasado desde entonces? Nada. Nada en absoluto, esta es la respuesta.


    “¡¿Qué demonios se supone que tengo que hacer ahora?! ¿Otra conversación en la que se sienta incómodo? No me ha mostrado ninguna señal, nada que me deje pensar que ha cambiado de opinión”. Levantó la vista por encima de la pantalla del ordenador y le miró. Tan guapo, tan atractivo, tan… perfecto. Descolgó el teléfono de su mesa y marcó.


    —Hola, guapa, ¿qué tal?


    —¡Hola! ¡Qué ilusión! Pensé que el grupo ya se había disuelto, ja, ja, ja…


    —¡¿Qué dices?! Eso no es típico de ti. ¿Qué me cuentas?


    —Pues mira, me alegro que hayas llamado ya que tenemos todas una promesa en el aire, o en una nube sobre nuestras cabezas, y sí tengo algo que contar —respondió Lucía—. Pero… prefiero que estemos todas. ¿Programamos una cena?


    —¡Vaya! No esperaba ese alarde de sinceridad… —Paula hizo uso como siempre de su cinismo—, pero me parece perfecto.


    Hablaron unos minutos más para organizar día, hora y lugar, y Lucía quedó en devolverle la llamada cuando todo estuviera confirmado.


    


    Nada más colgar, Lucía vio cómo sus dedos temblaban y no quiso ni imaginarse cómo reaccionaría su cuerpo el viernes, cuando lo dijera por primera vez en voz alta ante Paula y Andrea como público. Con Rebeca fue muy fácil, desde el día en que Paula las presentó sintió una conexión especial con ella; y el día que se derrumbó y escupió cada palabra, Rebeca no pudo reaccionar mejor. La abrazó y la tranquilizó, justo lo que le hacía más falta.


    Cuando llamó a Andrea, esta respondió como cabía esperar: gritos y aplausos atronaron el oído de Lucía, no pudo evitar sonreír.


    “Zanjado entonces: viernes, 21.00 h, en el Italiano del centro. Así es como se empieza una buena semana: un lunes con un gran plan para el viernes”, se convenció Lucía.


    


    Ella fue la primera en llegar. Desde que se despertó esa mañana los nervios no la habían dejado parar. Decidió ir dando un paseo. Eran veinte minutos, por eso salió una hora antes para poder pasear despacio y disfrutar de la ciudad —el buen tiempo se había adelantado y quería disfrutarlo—, y así, a ritmo lento, evitaría esos sudores que le provocaban los nervios; para qué negarlo, esas sudoraciones eran un horror. “¡Tan arreglada y sudando! No, no… ni pensarlo”. Fuera noche de chicas o fuera todo lo contrario, Lucía siempre quería estar perfecta. “¿Qué futura jueza no debe estarlo? Además, pronto deberé renovar todo mi vestuario, ¡menos mal que los vestidos baby doll están de moda otra vez!”.


    Dio pequeños paseos ante la entrada hasta que llegó Paula, puntual como siempre. Andrea continuaba dando palmas en su casa, emocionada por volver a vivir una noche de chicas. Desde que se marchó Rebeca a Londres esas noches se trasladaron de los jueves a los viernes para poder contar así con ella los fines de semana que podía venir; esos que, por cierto, esperaban retomar lo antes posible.


    Se abrazaron y sin saber por qué las lágrimas comenzaron a hacer correr el rímel de Lucía. “¿Ya? ¿En serio? ¿Para esto salí tan pronto de casa procurando evitar los sudores?”.


    —¡Eh, princesa, ¿qué pasa?!


    —¡Siempre la última! Espero cambiar algún día, ja, ja, ja… disculpad, chicas —Andrea las interrumpió como si de un tornado se tratase—. ¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo o ya se te olvidó cómo maquillarte después de tanto tiempo sin salir, Lucy?


    —Tranquila, ahora nos ponemos al día, Andrea —dijo Paula.


    Entraron y pudieron sentarse en su rincón favorito, esta vez junto a una silla vacía que provocó que las tres se quedaran en silencio mientras la miraban.


    —¿La retiro? —El camarero, que se había acercado sin que ellas se percataran, parecía haberles leído el pensamiento.


    —Sí, mejor. Gracias. Mientras decidimos, ¿puede traer una botella de vino de la casa?


    —Por supuesto. —El camarero se alejó y el silencio las envolvió de nuevo, esta vez sin la silla como centro de sus miradas.


    —Bueno… ¿por dónde empezamos? —preguntó Paula sin mirar a ninguna en concreto.


    —Será mejor que confiese yo la primera y así me lo quito ya de encima; aunque igual no termino hasta mañana. —Andrea y Paula se miraron con el ceño fruncido—. Iré directa al grano, será lo mejor: estoy embarazada. —A pesar de las caras de estupefacción que Lucía vio frente a ella prosiguió: —Sí, sé que os preguntaréis quién es el padre, de cuánto estoy, si seguiré adelante… así que empezaré a contestar mientras seguís procesándolo. El padre es mi ex, sí, ese chico que todas me repetíais que no debería haber dejado… pues aquí tenéis la dichosa razón. Estoy de apenas quince semanas y sí, tras mucho meditarlo, he decidido tenerlo. —Levantó la mano para interrumpir las preguntas en tropel que veía venir—. Sé que he tardado en decíroslo, pero no me encontraba con fuerzas.


    —Espera, espera, espera. —Paula la interrumpió—. Rebobinemos… ¿Sergio? ¿Sergio, el prefecto? ¿Sergio, el que te trataba como a una reina? ¿Hablamos de ese Sergio?


    —Sí, hablamos de ese Sergio.


    —No, no, eso puede esperar… —En esta ocasión fue Andrea quien interrumpió antes de comenzar a gritar—: ¿¡Apenas quince semanas!? Pero bueno, ¿qué será lo siguiente? ¿No vas a ser más clara? Quiero apuntar ahora mismo en mi agenda cuándo se parará el mundo para la llegada de mi primer sobrino.


    —Antes de eso tendréis que ayudarme con la ropa premamá y a organizar mi vida. Estoy aterrada.


    —¿Tienes alguna duda de que no vayamos a hacerlo? Vamos, nena, somos nosotras —aseguró Paula—; muy bien, retomemos tema Sergio.


    —A ver, cuando me hice el test solo estaba de dos semanas. Antes de decir nada fui a realizarme unos análisis y hasta que no me lo confirmaron no me senté a hablarlo con él. Con su reacción de estupor lo dejó claro: «que no sé si quiero un hijo todavía, que si tenemos mucho tiempo por delante, que lo mejor sería pararlo cuanto antes…», y ¡no lo dudé! Cuando se quedó en silencio más tiempo del políticamente correcto le hubiera matado allí mismo, así que le dejé en ese mismo momento.


    La botella de vino llegó y desapareció más de la mitad de su contenido antes de que volvieran a hablar; y eso que solo bebieron las que no albergaban un bebé en su interior.


    Andrea creyó que las cosas estaban cambiando demasiado deprisa y lo que merecía todos los aplausos del mundo no se estaba llevando ninguno.


    Paula intentó imaginar cómo sería ser madre soltera; aunque tuviera a sus amigas a su lado no sería suficiente, ni para ella ni para el bebé. Mientras, Lucía se daba cuenta de que el hecho de haberlo confesado había sido una liberación que le hizo sentirse madre por primera vez desde que le dieron el resultado de la analítica.


    Cenaron, intentaron reír y decidieron que con un secreto era suficiente por esa noche.

  


  
    

    14. Comenzar…


    


    Antes de irse del restaurante, Paula fue al lavabo. Cerró la puerta y envió un mensaje: «En cuarenta minutos estoy ahí». Se lavó las manos, se refrescó la cara y volvió con las demás. Ya habían pedido el postre, se excusó diciendo que estaba cansada y tras dar un beso en la sien a cada una (dando ánimos a Lucía), salió a la calle a parar un taxi.


    Cuando llegó al portal se quedó paralizada.


    “Al final, entre la despedida y lo que tardé en encontrar un taxi, le he dado casi una hora de tiempo; de no querer hubiera contestado ¿no? Joder estoy hecha un manojo de nervios. Respira, Paula, ¡respira!”.


    Llamó al telefonillo (uno de esos tan modernos con cámara, como el de Lucía), y la puerta se abrió sin que nadie dijera nada. Subió los cuatro escalones despacio y llamó al ascensor; cuando llegó a la décima planta la puerta estaba ya abierta, la empujó despacio y se preguntó si debía salir corriendo o entrar. Se quedó unos minutos a medio camino entre el rellano y el recibidor hasta que vio a Juan frente a ella.


    —Esperaba que entraras, menos mal que he venido a por ti.


    —Iba a hacerlo ahora, ¿puedo pasar entonces? —Juan le hizo un gesto con la mano, señaló el interior de su piso y sonrió de esa manera tan irresistible y tentadora para ella.


    El volver a encontrarse en ese recibidor provocó que los recuerdos se agolparan en su cabeza, Paula se estremeció. Se dio la vuelta, Juan estaba a escasos centímetros de ella. Se alejó un paso hacia atrás y comenzó a hablar.


    —Necesito que hablemos antes…


    —Antes… ¿de qué? —Esa dichosa sonrisa con nombre propio resplandecía de nuevo frente a ella.


    “¿Cómo demonios lo hace? ¡¿Quiere matarme?!”.


    —No empieces, por favor, déjame hablar, necesito dejar clara nuestra relación. A veces parece que sabes lo que quiero, pero otras… huyes despavorido, cagado de miedo. –Juan se abstuvo de responder y la besó mientras entrelazaba sus dedos entre el cabello de Paula.


    “¡Joder, cómo besa! ¿Acaso puedo impedir esto solo para decirle lo que pienso? ¡¿En serio?!»


    Las manos de Juan bajaron hasta la cintura de Paula y la estrechó contra su cuerpo, ella creyó notar una incipiente erección y supo que, antes de que aquello se convirtiera en más que incipiente, debía aclararlo todo cuanto antes para lograr convertir el presente en futuro. Se separó unos centímetros de sus labios sin llegar a separar del todo su cuerpo del suyo y comenzó a hablar.


    —Juan… yo… vamos a sentarnos. —Paula le agarró de la mano y fueron al salón.


    No pudo evitar mirar de reojo el infinito pasillo que llevaba al dormitorio, “la habitación del amor… o quizá solo del sexo”.


    Ya sentados en el enorme y cómodo sofá —en el que no tuvo tiempo de sentarse la última vez—, Paula prosiguió:


    —No sé si aquella noche fue solo sexo y no quieres reconocerlo para no hacerme daño o si, por el contrario, te da miedo considerar y aceptar que esa primera y única vez fue algo mucho más significativo.


    —¿Hay que ponerle nombre? —Juan se acercó despacio e intentó besarla. Paula se apartó y contestó sin darle más vueltas.


    —Lo necesito para poder pasar página. —Juan cogió aire y se echó hacia atrás, apoyando la espalda en el sofá.


    —Muy bien. Mira, Paula, eres preciosa, sexy y por lo que he podido ver, también divertida, pero… no creo que esté preparado para algo serio.


    —Define serio.


    —Exclusivo, a eso me refiero, nena. Aquella noche fue increíble, quiero repetirla miles de veces, empezando por hoy a ser posible, pero también quiero poder hacerlo cuando tú no estés.


    El estupor en la cara de Paula apareció de inmediato.


    —Mira, sexo queremos y necesitamos todos, lo reconozcamos o no. ¿Crees que yo no quiero sentarme sobre ti y después hacer que te corras con mi boca?


    “Me acabo de convertir en un hombre —vale, no todos son igual, no debo generalizar; pero me he escuchado como si fuera uno de ellos—. ¿Y quiero llevarle al huerto para hacerle cambiar de opinión? No sé si es la mejor opción, no le conozco lo suficiente como para saber si eso funcionaría. Sé que no tengo derecho a pedirle que se aparte de la vida que lleva, sin apenas obligaciones, con plena libertad… espera… ¿acaso yo quiero renunciar a la mía? Cuando Rebeca despierte, porque se va a despertar, va a escucharme, ¡vamos si va a hacerlo!, ¡estoy cambiando mi manera de actuar con los hombres por ella!”.


    —En serio, cielo, aunque solo imaginar lo que has dicho casi consigue que termine antes de empezar, me encantas, y Jaime me hizo pensar… —Paula le interrumpió con la mano alzada a pocos centímetros de su cara.


    —¿QUÉ? ¿A qué demonios viene ahora mencionar a Jaime? —Juan se dio cuenta de que había jugado esa baza demasiado pronto, quizá hubiera sido mejor no haberla utilizado.


    La mirada de Paula le asustaba, estaba hecho un verdadero lío y todo se le estaba yendo de las manos sin ni siquiera saber cómo.


    —Perdona, Juan, ¿te importa volver al mundo real conmigo? —De repente, sin esperar a que él contestara y sin pensarlo, Paula se levantó y se encaminó hacia la puerta. “Si piensa que necesito mimos y una relación para sentirme segura bajo la protección de un hombre va listo. Quiero muchísimo a Rebeca, pero no, por ahí no paso”. Se giró sobre sus pasos y añadió—: ¡Ah! Y no creas que eres tan bueno en la cama—. Siguió su camino haciendo acopio de toda la dignidad que pudo y se marchó.


    Ya en la calle no dejaba de pensar en lo que había pasado; la imagen de Juan, tan pálido, incluso asustado, frente a ella no desaparecía de su cabeza.


    “Ni siquiera un «espera» o «no te vayas, vamos a hablar…». ¡Vamos, que está claro que soy idiota y he vuelto a caer como una niña frente a un caramelo. ¿Y mi frase final? ¡Cómo que no es bueno en la cama? ¡Qué clase, Paula, hija, ya me vale”.


    Caminaba sin saber hacia dónde, eran sus piernas las que decidían; su cabeza continuaba en lo mismo y, visto lo visto, esas piernas que creía tanto gustaban a Juan sabrían tomar mejores decisiones que su cabeza. De repente sintió que tenía dos ojos clavados en la nuca y una sensación incómoda la recorrió de arriba abajo. Quiso darse la vuelta pero desistió pensando en que sería solo una imaginación de su mente de chica desprotegida y sola por la calle de noche. Sin querer comenzó a andar más deprisa y escuchó unos pasos tras ella que se acercaban cada vez más rápido. “¡Joder! ¿Qué hago? ¿Corro? Esto ya no es una película. ¡Esto es real!”. No le dio tiempo a decidirse, sintió una mano grande y fuerte sobre su hombro que la frenó en seco y la giró. Un hombre grande, con la lengua fuera, jadeante y con los ojos a punto de salirse de las órbitas, le tapó la boca con una mano y la arrinconó contra la pared con la otra. Paula forcejeó e intentó gritar, pero la voz no pudo emerger a través de su garganta. Sus labios temblaban bajo esa mano que oprimía prácticamente toda su cara. Se centró en reunir todas las fuerzas posibles para escapar de allí. Miles de imágenes, escenas de películas de terror, noticias de telediario… se sucedían ante ella, cada vez más rápido. Sin saber cómo, algo golpeó al hombre y cayó al suelo. Paula intentó correr, pero una mano agarró su muñeca y se vio entre unos brazos fuertes que la hicieron sentir como en casa. Alzó la vista y vio los ojos de Juan mientras la abrazaba. Con la mejilla apoyada en su pecho pudo escuchar el sonido de un palpitar rápido y descontrolado.


    “¿Ha venido corriendo? ¡Joder, qué demonios ha pasado! ¿Cómo? ¿Cuándo?”. Las imágenes de lo vivido hacía unos minutos fueron sustituidas por preguntas sin respuesta.


    El sonido de dos sirenas de policía interrumpió en seco todas esas preguntas dando paso a otras. Miró a Juan en busca de una aclaración.


    —Llamé a la policía mientras venía corriendo hacia aquí, no sé cómo no me ahogué… supongo que el miedo aterrador de que te hiciera algo me dio la fuerza que necesitaba. —Se inclinó para besarla y en ese momento oyó cómo el agresor intentaba ponerse en pie.


    Un policía llegó y volvió a ponerle boca abajo para esposarlo. Paula contemplaba la escena sin darle crédito mientras veía que otro policía se acercaba a ellos.


    


    De vuelta en casa de Juan, ambos se sentaron en el sofá.


    —¿Quieres que te prepare una infusión, una copa… o mil?


    —Una infusión estará bien, creo que llevo demasiada cafeína en mis venas ahora mismo y el alcohol haría que olvidara lo que ha pasado, pero la verdad… no quiero olvidarlo.


    —¿No quieres hacerlo? —preguntó Juan desconcertado. Se acercó más a ella y colocó una mano entre las suyas—. La policía le ha detenido, deberías intentar descansar y olvidar. Por suerte no ha llegado a mayores; mejor no pensarlo.


    —Juan… —Paula se giró despacio hacia él, mirándole a los ojos—. ¿Qué hizo que estuvieras allí, que llegaras en el momento que más lo necesitaba?


    —Mira… me quedé en shock ante tu despedida, ni siquiera me diste opción a réplica. Me asomé para llamarte cuando vi a ese tío acercándose a ti con muy malas pintas. Grité, pero ni tú ni ese tío oísteis nada. No lo pensé, cogí las llaves, di un portazo y salí corriendo.


    —No quiero pedirte nada, solo me gustaría que nos conociéramos un poco mejor, aunque ahora después de lo que has hecho… —El gesto de Paula cambió por completo al dibujar una sonrisa coqueta en su rostro—. Creo que a partir de ahora te estaré agradecida para siempre y deberé hacer todo lo que me pidas.


    —Perfecto, entonces, esto es lo primero que quiero que hagas: te quedarás aquí a dormir y… como bien he dicho: ¡a dormir!, no seas pervertida. —Ambos sonrieron.


    Juan apartó la colcha que conjuntaba con la preciosa ropa de cama y la miró de una manera tan tierna que Paula se conmovió, nunca hubiera podido imaginar una mirada así. Era un dormitorio amplio con un gran ventanal y una cómoda perfecta a un lado de la cama. Al otro lado había una hermosa silla antigua, tapizada en blanco y negro, junto a una lámpara de suelo. Paula se dio la vuelta y vio que Juan se marchaba.


    —¡Eh! ¿Dónde vas? —Juan se dio la vuelta y se acercó despacio.


    —Descansa, princesa, mañana desayunaremos juntos y comenzaremos a intentar conocernos mejor. —La besó con mucha dulzura en la mejilla y se marchó.


    


         

  


  
    

    15. Más promesas.


    


    Se despertó y apoyó las manos en su tripa; esa que por fin era libre de enseñar. Un dolor punzante, agudo y muy intenso la alejó de una noche placentera. No creía que fuera normal o típico de la semana en la que se encontraba su embarazo. “En estos momentos el padre debería estar aquí para tranquilizarme y llevarme al hospital”.


    Se sentó sobre la cama y llamó a Paula, sabía que su calma le vendría bien en esos momentos: «el teléfono móvil al que llama se encuentra apagado o fuera de cobertura». “Muy bien, pues llamaré a Andrea entonces”. Una voz somnolienta se oyó al otro lado de la línea. Lucía miró el despertador: las 8.30 a.m. “¡Vaya! Sí que es temprano, pero esto no puede esperar”, se convenció Lucía.


    


    “¡¿Qué demonios suena?! Pero… ¡Si solo son las ocho y media de la mañana!”, exclamó Andrea.


    —¿Sííí?


    —Hola, Andrea, soy Lucía. —Se aseguró de recalcar por si el sueño no le permitía reconocer su voz. Conocía muy bien a Andrea y el humor que gastaba recién levantada.


    —¡Oye! ¿Qué bicho te ha picado? ¿Sabes qué hora es? ¡Por Dios, es sábado!


    —Sí, lo sé, perdona, necesito que me lleves a urgencias. —Andrea se levantó de golpe y le dijo gritando que en veinte minutos estaría en su casa.


    


     Sonó el timbre poco después de los veinte minutos que Andrea había prometido. Lucía estaba aún sin vestir. Abrió la puerta después de comprobar que era Andrea quien llamaba, esta también intentaba atisbar a través de la mirilla.


    “Nunca entenderá que no se puede ver nada desde ese lado”, pensó Lucía sin poder evitar que una tierna sonrisa minimizara su intenso dolor.


    Abrió la puerta y Andrea entró como un burro en una chatarrería; inundó toda la casa de gritos, intensidad y… estrés, sí, era la definición gráfica de la ansiedad y el nerviosismo.


    —Tranquila, aún tengo que terminar de vestirme y créeme cuando te digo que tu actitud no es la ideal para una primeriza asustada.


    No hizo falta decir más. El rictus de Andrea cambió por completo y se dirigió a la sala para sentarse y esperar con paciencia a que Lucía se tomara el tiempo que necesitara para prepararse. Cuando esta al fin estuvo lista, Andrea se levantó y ambas salieron a la calle en busca de un taxi.


    Por suerte no había mucha gente en urgencias.


    “Estos hospitales privados deben tener sus ventajas”, imaginó Andrea.


    —No pienses que apenas hay gente porque este hospital es de pago; un sábado a primera hora no es momento de hospitales si no estás al borde de la muerte. Ve a uno público un día de partido y verás cuánta gente encuentras. La gente parece decidir cuándo es mejor que aparezca el dolor… —sentenció Lucía.


    Andrea se sorprendió, diría que su amiga le había leído el pensamiento.


    Mientras esperaba que Lucía saliera del box sintió cómo su móvil vibraba. Era Paula, estaba preocupada tras haber visto la llamada a primera hora y quería saber si ella sabía algo. Se puso en pie —agradecida de que la llamada la alejara de los dos únicos ancianos de la sala de espera que no dejaban de clavar su mirada en ella—, y salió a la calle; ya de paso acabaría de pasar el tiempo hasta que aquello terminara en un ambiente más agradable.


    —Ya estoy aquí. —Andrea se dio la vuelta y vio que Lucía la miraba con su cara de no haber roto nunca un mísero plato.


    —¿Qué te ha dicho el médico? —preguntó tras colgar a Paula sin apenas despedirse.


    —Que todo va bien, solo necesito reposo, y que si siento en algún momento algo parecido a la sensación de esta mañana, o algún otro síntoma que no considere normal, que no me preocupe y vuelva.


    Andrea le pasó el brazo por encima de los hombros y fueron a la parada de taxis.


    Ya en casa, Lucía se tumbó frente al televisor, entre innumerables cojines para estar cómoda, con un vaso de agua y revistas para no aburrirse.


    —Estoy bien, Andrea, de verdad, ahora llamaré a Paula para tranquilizarla. En serio, no te preocupes. —Andrea no parecía muy convencida, pero no le quedó más remedio que aceptarlo y decidió prepararle algo de comer.


    


    Habían pasado seis horas y Lucía seguía en la misma posición. La verdad era que no le apetecía moverse, pero su vejiga no parecía opinar lo mismo. Se puso de pie y oyó como una llave encajaba en la cerradura. Cuando se acercó a la puerta, esta se abrió y Paula entró.


    —Perdóname, necesito imperiosamente ir al baño –le dijo mientras se marchaba lo más rápido que sus piernas le permitían.


    Cuando volvió al pasillo no había nadie, se las encontró a ambas sentadas en la sala, las dos no dejaban de cuchichear mientras colocaban los cojines.


    La mesa estaba repleta de revistas y paquetes preciosos con los que sabía que disfrutaría sin remordimientos: cupcakes, deliciosos para ella y su bebé.


    —Chicas… he estado pensando. Ya ha pasado demasiado tiempo, para mí interminable, y aún no despertó Rebeca. Las tres hicimos una promesa alrededor de su cama, pero ahora creo útil hacer otra más realista por este bebé presente —Lucía colocó sus manos sobre su tripa, ya con orgullo, (más incluso del que ella misma creía)—. Deberíamos prometernos ser felices. Estoy muy cansada de vivir pensando y actuando según el qué dirán, según lo que la sociedad marca como correcto: ¡¡Abandonemos ya la corriente en la que se supone debemos nadar!! Solo… vivamos. No estoy dispuesta a traer un bebé a un mundo en el que tenga que regirse por un guion que otros redactaron sin consultar la opinión de los demás.


    —Perdona… pero no entiendo qué diferencia hay con lo que decidimos aquel día en la habitación del hospital. ¿No es lo mismo?—replicó Andrea con un mohín.


    —Andrea —respondió Paula—, allí prometimos ser felices por ella y tener miles de nuevas historias que contarle al despertar, pero la verdad es que ni siquiera hablamos con Ethan, ni podemos saber qué quiere ella en realidad. Ni aún despierta lo sabíamos… así que… menos ahora —Una sonrisa mezclada con tristeza se reflejó en su rostro—. Tenemos que ser felices, como bien dice Lucía, sin dar explicaciones ni justificarnos ante nada ni nadie.


     “Pues entonces yo lo primero que quiero es llamar a Antonio”, Andrea no albergaba duda.


    Tras un rato sin dejar de engullir las preciosas mini-tartas, excepto para respirar cuando era estrictamente necesario, Andrea y Paula se fueron a casa en distintas direcciones. Cada una caminó meditando sobre qué era lo que de verdad quería.

  


  
    

    16. ¿Y si…?


    


    Andrea cerró la puerta, dejó el bolso en el recibidor y fue al baño a refrescarse. Solo pensaba en él mientras veía en el espejo cómo el agua se deslizaba por sus mejillas.


    “En estas dos semanas no he tenido noticias suyas, ¿por qué debería dar yo el siguiente paso? Bueno… quizá porque fui yo la que puse punto final a todo”.


    Salió del baño y sacó el móvil del bolso. Se sentó sobre su butaca favorita y pulsó el icono del whatsapp.


    “Prefiero allanar el camino, igual está con ella, o me ha olvidado, o… ¡no sé! Mejor tantear antes de entregar mi corazón y que pueda pisármelo”. Cogió aire e intentó elegir las palabras adecuadas.


    «Te echo de menos… ¿piensas en mí?».


    “Conciso, claro y sin dejar lugar a dudas”, pensó orgullosa. Se puso en pie y pensó que ahora estaba todo en manos de Antonio. “Si quiere volver a verme le he dejado claro que la puerta está abierta, y no de cualquier manera, sino de par en par”.


    Antes de llegar a la habitación el móvil vibró entre sus manos, apoyó la espalda en la pared del pasillo y leyó:


    «Yo también te echo de menos… muchísimo, ¿puedo ir a verte? Estoy cerca de tu casa».


    Antes de que sus piernas comenzaran a flojear entró en la habitación y se sentó sobre la cama.


    “¿Me cambio de ropa? ¿Su mensaje significa lo que creo? ¡Joder, deja de pensar, Andrea! Primero contesta”.


     «Ven».


    “Este mensaje sí que quedó conciso y claro; claro cristalino”, pensó. Abrió la puerta del armario y sopesó qué ponerse mientras daba un repaso visual a su ropa. No sabía que esperar: una conversación, sexo de reconciliación, sexo físico… sin más. Optó por una camiseta ceñida y una falda holgada hasta media pierna. Mientras se abrochaba una de las sandalias planas —solo faltaba que en el arte del fornicio, o lo que Dios quisiera que fueran a hacer, se cayera al suelo por los dichosos tacones—. Justo cuando terminó de calzarse sonó el timbre.


    “Espera, Andrea, espera”, se repitió sin levantarse de la silla que estaba junto a la cama.


    Cuando pasó el tiempo que creyó prudencial fue despacio hacia la puerta. Antes de llegar a ella sonó otra vez el timbre. Descolgó el telefonillo pero no dijo nada, solo escuchó:


    «Soy yo… Antonio».


    Oprimió el botón y una corriente de mariposas comenzó a migrar de un lado a otro de su cuerpo. Respiró, soltó despacio todo el aire que llenaba sus pulmones e intentó mantener la calma.


     “Tú puedes, tú puedes, eres una mujer adulta y segura de ti misma”.


    Oyó cómo el ascensor paraba en el rellano y los pasos de Antonio que se acercaban despacio a la puerta.


    “¿Estará tan nervioso como yo? Espero que sí para no ser la única tonta que se siente como una quinceañera a la espera de que tiren de su coleta en el recreo”.


    Antonio llamó y Andrea esperó inmóvil tras la puerta; sentía cómo sus dedos temblaban, apenas podían moverse para abrir. “Espera, espera, respira, respira… ya”. Abrió despacio y una mirada, que en algún momento creyó no volvería a recibir, se introdujo por todos los poros de su piel. No pudo pensar, ni pudo hacerse la dura como había planeado, solo pudo decidir sobre la marcha que era mejor actuar y arrepentirse después, si es que fuera necesario; se lanzó sobre él y le abrazó con todas sus fuerzas. Las manos de Antonio rodearon su cintura y la estrechó fuerte contra su cuerpo. Una sensación placentera y muy familiar les invadió a ambos, dejándoles sin palabras. Permanecieron unos minutos en el rellano antes de que Andrea se apartara y entrara en casa con él tras ella agarrado de su mano. Se dio la vuelta y sintió, mientras cerraba los ojos sin poder evitarlo, cómo esas manos tan masculinas se entrelazaban en su pelo. Abrió los ojos y levantó su camisa, acarició su cintura y una corriente eléctrica atravesó a Andrea de pies a cabeza.


    —¡Cómo echaba de menos estos ojos —susurró mientras acariciaba sus párpados—, esta piel tan suave, cómo… cómo te echaba de menos… a ti!—. La abrazó sin esperar respuesta y olió el perfume de su pelo mientras sentía cómo, bajo su pantalón, su entrepierna comenzaba a gritar el nombre de Andrea; una sensación que ya creía enterrada en el recuerdo.


    Andrea se separó y tras mirarle unió sus labios a los suyos, despacio, humedeció los de él con su lengua y los saboreó pensando en no desperdiciar ni un solo instante del tiempo que iba a estar con él. Agarró su mano y le llevó al dormitorio. No pararon sobre las paredes del pasillo, no la tiró sobre la cama, no le arrancó la ropa… solo se miraban mientras iban a la habitación. Se tumbaron uno frente al otro. Sin pronunciar una sola palabra se abrazaron y se estrecharon con fuerza; ambos asimilaban cada una de las sensaciones que les transmitía ese diálogo mudo. Él recorrió las curvas de Andrea, sin prisas, sin pensar en el mundo que seguía su curso fuera de aquellas paredes. Ella se colocó sobre él y pudo sentir entre sus piernas su maravillosa erección. Un déjà vu la invadió y quiso parar el tiempo, pero no podía ignorar su sexo ávido de él. Había deseado tanto tenerle ahí, bajo su cuerpo, durante tanto tiempo que no pudo evitar susurrar: «No he sabido cuánto te he echado de menos hasta que has rozado de nuevo mi piel. Te necesito, muchísimo más de lo que imaginaba». Andrea pensó que había dicho más de lo necesario, pero… ¿quién decidía lo que era demasiado? Solo ella estaba ahí, solo ella podía saber lo que él le hacía sentir, solo ella sabía cuánto necesitaba entregarse a él y conseguir que ambos se convirtieran en uno solo. Antonio la sentó sobre él y comenzó a moverla sobre su erección, notando cómo su entrepierna exigía libertad. Andrea comenzó a desabrochar su cinturón mientras se subía la falda y apartaba su tanga. Introdujo su mano bajo la ropa interior de Antonio y guió su sexo hacia su interior; comenzó a moverse en círculos con suavidad, de una manera tan sutil que creyó imposible que aquello no les llevara al cielo.


    Andrea se deslizaba, recorría todo su sexo y el suyo se estremecía mientras Antonio agarraba fuerte sus caderas sin dejar de mirarla.


    “Aún con toda la ropa puesta consigue excitarme como nadie hace mucho tiempo”.


    Andrea sintió cómo el espacio dentro de ella se dilataba lo suficiente para dejarle paso, pero lo justo para hacerle vibrar. Los gemidos entrecortados de Antonio no tardaron en oírse y Andrea apenas pudo escuchar lo que él preguntaba:


    —¿Puedo, cariño? No hemos tomado medidas…


    —Ya las tomé yo por los dos —respondió Andrea. Había comenzado a tomar la píldora cuando dejaron de verse, aunque en el fondo su subconsciente sabía que nada había terminado entre ellos.


    Se colocó sobre él de manera que su respiración entrecortada pudiera penetrar en el oído de Antonio. Él se deshizo deseando que ese momento no terminara nunca.


    Andrea se incorporó y le besó antes de ir al baño. Cuando volvió a la habitación se paró un minuto para observar la escena frente a ella: sus ropas estaban desperdigadas sobre el suelo y Antonio se encontraba bajo las sábanas. Se deslizó entre ellas y se abrazaron. Permanecieron mudos mientras sus cuerpos se rozaban y sus ojos se miraban. Antes de lo que ambos esperaban el sexo de él volvió a izarse llamándola a gritos.


    Volvieron a ser uno, hicieron el amor y no sintieron miedo, ni se preguntaron si aquello era o no era lo correcto.


    Pasó más de una hora y continuaban en la cama; uno frente al otro. Andrea no recordaba haber estado tanto tiempo a su lado sin apenas tocarse.


    Antonio le contó cómo había conocido a su mujer y cómo su primera hija llegó en el momento más inoportuno. Su madre había caído enferma y él apenas pasaba el tiempo suficiente en casa como para plantearse aumentar la familia, pero sin haberlo hablado antes siquiera su mujer le anunció un día que estaba embarazada. Meses después, tras nacer la niña, su madre falleció. Para él su preciosa hija fue la mejor terapia. Esa nueva vida en sus brazos hizo que su pena fuera más llevadera. Además su mujer asumió llevar la familia prácticamente sola con el fin de evitarle cualquier esfuerzo a él. Cuando recobró su entereza se dio cuenta de que nunca podría abandonarla. Para Antonio una relación se basaba en tener al lado a alguien que supiera qué darle tanto en los buenos como en los malos momentos. Ella superó con creces el duro examen. Andrea no pudo evitar darle un abrazo para hacerle sentir que ella tampoco se apartaría de su lado.


    Ella conocía a hombres que llevaban años compartiendo su vida con más de una mujer, comprendía que las circunstancias para ellos conllevaban que el día a día no resultara ni como se esperaba ni como se quería.


    Casi de forma súbita la oscuridad inundó la habitación y de nuevo sus abrazos dieron paso a un nuevo momento de AMOR PURO, o así lo sintió Andrea, con mayúsculas. Disfrutaban de cada mirada, se sentían como una pareja normal. Andrea estaba segura de haber encontrado el verdadero amor con él.


    “Es él… tiene que ser él. Puedo querer a esos niños como si fueran míos, y su… ¡no!, tiene que salir bien”.


    A la mañana siguiente se despertó con los brazos de Antonio alrededor de su cintura, pero la intensa luz del nuevo día le cayó como un jarro de agua fría. “¿Y su mujer? ¿Se habrá despertado sola con sus dos hijos en la habitación de al lado? ¿Se preguntará dónde está su marido? O… ¿Ya le dará igual por estar sumida en la rutina?”, las preguntas no dejaban de repetirse en la cabeza de Andrea. Sintió cómo Antonio se revolvía tras ella para acercarse cada vez más a su cadera, pidiendo permiso para entrar… Andrea se dio la vuelta y le besó en la mejilla de la manera más dulce que pudo.


    —Cariño… ¿dónde creé tu mujer que estás? —susurró en su oído.


    —Supongo que imaginará que salí con mis amigos, siempre me quedo en casa de alguno de ellos para no despertar a los niños si es tarde. Estoy convencido de que prefiere mirar para otro lado, así nos va… relativamente bien. Apenas discutimos, los niños disfrutan de una relación “saludable” entre sus padres, y nos compenetramos bien. Cree que no le hace falta nada más.


    —¿Y si ella hiciera como tú? Si tuviera un amante, ¿a ti te parecería bien?


    —Supongo… que sí, ahora mismo creo que miraría hacia otro lado… —Se besaron sin decir nada más, pero en cada uno de los pensamientos de Andrea esa mujer, madre de dos niños, no dejaba de aparecer.


    Volvieron a hacerlo antes de desayunar y otra vez más antes de que Antonio se marchara a su casa, con su familia. Tras su partida, a Andrea su casa se le antojó enorme, como nunca antes. Las paredes parecían caérsele encima. Ya le echaba de menos y eso que aún no había traspasado el portal.


    Se duchó, se vistió y se dirigió a casa de Lucía.


    “Está bien esto de que no se pueda mover de casa, así siempre podrá estar disponible para escucharnos”.


    Sentada ya frente a ella con unas infusiones y unos bollos de la cafetería de la esquina, Andrea tenía un nudo en la garganta que no le permitía hablar.


    “¿Por qué me costará tanto hablar de mis sentimientos?”, no dejaba de preguntarse.

  


  
    

    17. Un antes y un después.


    


    Paula abrió los ojos y se encontró con una pared diferente, una cama diferente, un olor diferente, una habitación… que no era la suya. Cogió todo el aire que pudo y se sentó en el borde de la cama. Llevaba puesta una camiseta que le quedaba extragrande y en ese momento empezó a recordar. Recordó cada palabra de Juan, cada momento pasado la noche anterior, y sin poder controlarse las lágrimas asomaron por sus párpados y recorrieron sus mejillas. Justo en ese momento Juan llamó a la puerta, la abrió despacio y entró al verla ya despierta.


    —Hola, nena. —Se sentó a su lado y al besar su mejilla pudo sentir el sabor a sal de sus lágrimas.


    Fue entonces cuando se dio cuenta de que para ella venía justo en ese momento la parte más difícil de lo que había vivido el día anterior.


    —Shhh, tranquila, ya ha pasado todo.


    Paula se giró y le abrazó con todo el sentimiento que creyó robado por su atacante. Por suerte no le dio tiempo a quitarle sus emociones, aunque bastante de su autoestima sí, pero al abrazar a Juan le pareció que todo volvía a estar en calma.


    —Vamos a desayunar, nena, te he preparado algo.


    Ambos salieron, sin dejar de asir sus manos, y se dirigieron a la cocina.


    Cómo le gustaba esa cocina a Paula: blanca impoluta, con una preciosa isla, en torno a la cual los muebles parecían rendir pleitesía; adornos y unos pequeños cuadros de cubiertos y accesorios de cocina… ¡perfecta! Una maravillosa lámpara colgaba sobre la isla, iluminándola y uniéndose a la luz natural que se adentraba a través del gran ventanal.


    Sus ojos se abrieron como platos; sobre la mesa había una preciosa cesta de mimbre con bollos y chocolate junto a unas tazas de café cuyo aroma había empezado a oler desde que salieron de la habitación. Miró a Juan y este le hizo un gesto para que se sentara mientras le guiñaba un ojo, de una manera tan sexy, tan dulce, tan… suya.


    Ya sentada en una de las magníficas y cómodas banquetas, Andrea pudo ver una nota entre el donut de chocolate y el croissant con mantequilla y mermelada. Paula la cogió y sin dejar de mirar a Juan le preguntó:


    —¿Puedo? —Él asintió y Paula sacó muy despacio la pequeña tarjeta del diminuto sobre.


    


    Nunca estarás sola, siempre estaré en


    el preciso momento en el que me necesites.


    Ayer pude ver ese futuro juntos… ese del que me hablaste.


    Solo quiero que sepas que haré todo lo que esté en mi mano para hacerte feliz.


    


    De nuevo aparecieron las lágrimas.


    Se incorporó, se acercó a él y se fundieron en un profundo abrazo que culminó con un beso mucho más vehemente de lo que ninguno de los dos esperaba. Desayunaron en silencio, sin dejar de mirarse. Después Paula se duchó y quiso volver a casa, pero antes quería hacer una parada en la de Lucía.


     “¡Qué bien que ahora está siempre en casa y tiene tiempo para escucharme!”.


    Llamó al telefonillo y fue Andrea quien respondió.


    —¡Vaya! Mira que bien, las tres juntas en nuestro punto de reunión para los próximos meses.


    Cuando llegó al rellano vio que la puerta estaba entornada. Entró, cerró la puerta y se dirigió a la sala donde Andrea y Lucía hablaban mientras devoraban esos bollos tan ricos de la cafetería de la esquina.


    —Así mato dos pájaros de un tiro. ¿Qué tal chicas?


    —Poniéndonos al día, pasa y siéntate; elige un bollito, están de muerte —respondió Lucía—. ¿A qué viene eso de matar dos pájaros de un tiro?


    Se sentó al lado de Lucía y de su montón de revistas que casi impedían que se la viera. Paula se dispuso a comentarles lo que le había ocurrido la noche anterior y esa misma mañana en la cocina de Juan. Mientras hablaba, las caras de sus amigas se fueron transformando en una expresión de miedo para después, poco a poco, pasar a una de arrobamiento. Por un instante desearon con todas sus fuerzas que aquella historia no acabara nunca.


    Cuando Paula terminó, Andrea se levantó y le dio un fuerte abrazo mientras las lágrimas se deslizaban por su rostro; Lucía se limpiaba las suyas con el dorso de una mano sin dejar de estrechar con la otra las de Paula.


    —¡En comparación con la tuya mi historia es casi una mierda! —exclamó Andrea—. Cuéntanos mejor cómo estás, aunque supongo que la reacción de Juan ha ayudado a que estés algo mejor, ¿verdad?


    —No quiero hacerme ilusiones, igual lo que pasó antes con aquel hombre influyó demasiado… prefiero no pensarlo. Así que lo mejor es que me distraiga. ¡Cuéntanos tú, Andrea!


    Esta respiró hondo, relató su día y medio con Antonio y lo que tenía en mente para que aquello funcionara. Sus amigas no podían limitarse a ser realistas, quería que les llegara al corazón todo lo que sentía por él, que entendieran que aquello ya no era solo sexo.


    —Pero, cariño… ¿cómo va a poder funcionar eso? ¿Crees que aunque esté enamorado de ti va a dejar a su mujer? —preguntó Lucía con toda la suavidad que pudo.


    —Voy a seguir la opción de Paula: no quiero pensar. Estamos tan a gusto juntos… Puede ser que funcione, él pudo equivocarse cuando se casó ¿no? ¡Vamos, chicas! Apoyadme un poco, por favor.


    Antes de volver a casa, Paula se dirigió a Lucía y le preguntó por Rebeca. No sabía nada, Andrea tampoco. Lo único que esperaban era no recibir malas noticias de Ethan.


    Paula decidió coger el autobús. Todavía no estaba tan segura como había pensado, sabía que si iba a pie no dejaría de mirar por encima del hombro. “¿Será siempre así? No puedo confiar en que Juan aparezca siempre que le necesite, eso sería absurdo”. En ese momento tomó una decisión y pulsó el botón para bajar en la siguiente parada.


    Caminó despacio, quería disfrutar de la preciosa mañana, de tener unas amigas maravillosas y de la esperanza de que Rebeca despertara pronto. En ese momento le vio. “No, no puede ser, no puede ser él”. Se acercó despacio.


    —¿Ethan? —Este se volvió y la abrazó.


    —Hi, Paula…


    —¿Qué ha pasado? ¿Va todo bien?


    —Rebeca ha em… ha… ehh… ha empeorado —Apenas podía hablar, sus sollozos comenzaron antes de articular palabra—. Sus padres están allí, llegaron hace dos días, y yo llegué ayer para recoger unas cosas de su casa, para… ehh… para lo que pueda pasar. Sus padres volaron con lo justo, ni siquiera pensaron en si debían llevarse algo de… de Rebeca. —Sus ojos estaban inmersos en un mar de lágrimas que intentaba sin éxito ocultar.


    En cuanto Ethan se marchó, Paula escribió a Andrea para decirle que se reunieran de nuevo en casa de Lucía, que algo había pasado y era urgente tomar una decisión.


    “Tendría que haber ido con él, pobre: solo en casa de Rebeca, intentando encontrar lo que podrían necesitar ella y sus padres. ¿Y Rebeca? ¿De verdad toda nuestra esperanza ha sido en vano? ¿Nos hemos aferrado a una simple ilusión?”.

  


  
    

    18. Real London.


    


    Escuchó un sonido lejano. Pasados unos minutos se dio cuenta de que, aún sumergido en el mundo de Morfeo, era un sonido real.


    “Fuck… The phone”.


    Se frotó los ojos, se sentó y de nuevo se los volvió a frotar. Se levantó y, más dormido que despierto, respondió en el trayecto del pasillo al salón.


    —Hello, ¿can I talk with Ethan Right Williams? —Su cuerpo comenzaba a flaquear, sintió que sus piernas no le respondían. Se apoyó en la pared mientras se deslizaba hasta el suelo. Solo hacía un par de días que había vuelto con las cosas del piso de Rebeca que creyó necesarias. Ya había llegado el momento, era la llamada que no hubiera querido atender nunca.


    Colgó, se duchó y salió deprisa sin mirar atrás. Ni siquiera se tomó un café que le facilitara estar más atento a todo lo que tendría que procesar cuando hablara con los médicos.


    Llegó al hospital y por primera vez en mucho tiempo se sintió muy solo y con el miedo a flor de piel. Creyó, ahora de verdad, que esa sensación sería aún más desgarradora que la que había imaginado para cuando llegara este momento.


    Habló con la doctora, otros tres médicos sentados al lado de esta no articularon palabra; parecía que estaban por completo concentrados en escrutar su rostro.


    Todo fallaba, los órganos vitales perdían vida a cada día que pasaba, le dijo que solo un milagro podría salvarla. De camino a la habitación, entre las paredes blancas y ese olor a hospital, que ya le resultaba tan familiar, constató que no sabía qué hacer, qué decir ni cómo actuar.


    Entró despacio, se acercó a la cama y puso la mano de Rebeca sobre la suya; la sintió más fría que en días anteriores. Sabía que solo era su percepción, pero… ¡qué percepción tan dura! Alzó su mano y la besó de una manera muy delicada, lenta, dulce y suave, como el primer día que se besaron en España. Agachó la cabeza y comenzó a llorar desconsolado, no sabía si ella podía darse cuenta —aunque los médicos dijeran que no descartaban la posibilidad de que sí—, así que prefirió volver a casa para evitar que su llanto le hiciera aún más daño del que seguro Rebeca ya sufría.


    Tumbado en la cama de Rebeca, en una casa que ahora sentía vacía sin ella, le parecía que la colcha aún desprendía su olor. Quería impregnarse de él para sentirla más cerca, agarrarse a cualquier detalle que les uniera. Solo quería tenerla a su lado, volver a sentirla junto a él.


    Decidió que sería mejor despertar a los padres de Rebeca. Desde que se habían desplazado hasta allí y él había regresado con los efectos personales, que creyó le gustaría tener a Rebeca en la impersonal habitación del hospital, los padres habían compartido con él su casa y cada minuto de cada día; la verdad que la comunicación —que era casi en su totalidad por signos—, no había hecho más que convertir aquella situación en algo aún más surrealista. Intentó, tras despertarles, explicarles lo que ocurría, que debían despedirse de ella, que procuraran que les sintiera cerca; pero no sabía hasta qué punto había conseguido que le entendieran.


    Mientras desayunaban el silencio invadía la cocina y una gran tristeza se reflejaba de forma permanente en sus caras.


    “¿Qué voy a hacer sin ella? ¿Cómo pude ser tan tonto? No aproveché cada beso, cada caricia, cada mirada, nada de ella”, se repetía sin consuelo Ethan.


    Se encontraba desolado, sin fuerzas, sin ánimo… sin ella.


    Con el diccionario como centro de mesa no dudaba que en esta ocasión sí eran conscientes de lo que había intentado transmitirles, del significado real de todo aquello, aunque ninguno de ellos quisiera creerlo. El siguiente paso sería llamar a las amigas.


    Mientras lavaba los platos y ellos se arreglaban para ir al hospital, Ethan no podía dejar de pensar en el día que fue a casa de Rebeca tras encontrarse con Paula.


    Nada más abrir la puerta sintió su olor en cada recoveco, en cada cuadro, en cada mueble… todo estaba impregnado de ella. Buscó en el salón, en cada cajón y estantes, pero intentó dejar a un lado la puerta de su habitación, sabía que sería lo más difícil. Tras un buen rato allí, cuando sintió que ya había hecho acopio de las fuerzas suficientes, entró. Ni siquiera pudo llegar a la cama, cayó de rodillas sobre el suelo. Frente a él tenía el tablero donde estaban todas las fotos que se habían hecho durante su estancia en España. Fotos, todas repletas de sonrisas, besos, miradas repletas de amor… de ellos. Ese tablero de corcho… era la descripción gráfica de la felicidad.


    Los padres de Rebeca entraron en la cocina, listos para encaminarse al hospital, y le apartaron del trance en el que se había sumido.

  


  
    

    19. Vidas paralelas.


    


    Ahí estaban de nuevo las tres y como hacía apenas una hora un rictus de preocupación se mantenía en sus rostros.


    Paula había preparado algo de pasta. Pretendían organizar el viaje a Londres. Lucía no podría ir, no era el mejor momento para volar dado su estado, podrían correr un riesgo tanto ella como el bebé; Andrea sabía que no le darían más días libres en el trabajo; a Paula aún le quedaban unas horas en concepto de “asuntos propios” que pensaba aprovechar.


    “¿Por qué se lo habré prometido a Ethan, sin pensar?”, se preguntó Paula.


    —¿Qué ocurrirá si de verdad sucede lo que vaticinan los médicos? —preguntó Andrea. Su tono de preocupación era más que evidente.


    El silencio se adueñó de la sala y las tres miraron sus platos sin decir nada.


    —Supongo que ellos sabrán más que nadie lo que suele pasar en estos casos, ¿no?


    —Andrea, por favor, déjalo ya. —Paula no quería oírlo en ese momento; a decir verdad, en ninguno.


    —Vale, vale, muy bien, pero… será mejor hacerse a la idea, ¿no?


    De nuevo se hizo el silencio. Paula soltó su tenedor y mandó un mensaje a Juan. No quería estar sola cuando llegara a casa.


    —No os preocupéis si no podemos ir, yo llamaré a Ethan en cuanto llegue a casa. —Andrea puso su mano sobre el muslo de Lucía y prosiguió mientras la miraba—: Tú intenta mantener la calma, princesa, ahora lo más importante es tu salud y la del bebé.


    Llevó su plato a la cocina y se despidió de Paula, que también se fue a su casa para encontrarse con Juan.


    Tras diez minutos a pie —sin haberse planteado siquiera coger el autobús—, se dio cuenta de que no se había preguntado si alguien la seguía. Ni siquiera estaba nerviosa. Lo único que no podía quitarse de la cabeza era a Rebeca y a Ethan.


    “¿Cómo hemos llegado hasta aquí? ¿Ni siquiera podremos despedirnos de ella?”.


    Llegó a casa y tiró al suelo de un manotazo los pocos adornos que cubrían el mueble del recibidor. La ira la invadía poco a poco, despacio, provocando un dolor que creía difícil poder quitarse de encima. Fue hacia la sala y se sentó en el sofá. Escondió su rostro entre sus manos y comenzó a llorar desconsolada. En ese momento sonó el timbre.


    Se puso en pie y corrió hacia la puerta. Necesitaba mirarle, ver en sus ojos esa tranquilidad que tanto necesitaba. Juan la estrechó entre sus brazos y sin decir nada besó con dulzura los mechones de pelo que cubrían su rostro. Tras unos minutos se separaron y la besó en la boca despacio. Él cerró los ojos con fuerza, quería eliminar todas las sensaciones externas que pudieran disminuir la intensidad que Paula necesitaba en ese beso.


    Entraron y fueron a la habitación. Se tumbaron sobre la cama y Juan, tras ella, abrazó su cintura con fuerza. Podía sentir cómo el pecho de Paula liberaba todas esas lágrimas de las que necesitaba desprenderse lo antes posible. La estrechó tan fuerte como pudo y respiró su olor al colocar sus labios en el suave cuello de ella. Comenzó a acariciar despacio el contorno de su cuerpo, su delgada cintura, su cadera y aquellos pechos tan bien proporcionados. Cuando sintió que sus pezones se endurecían y su respiración se aceleraba —ya sin lágrimas que la acompañaran—, Paula se dio la vuelta y comenzó a deslizarse sobre su cadera.


    “¿Cómo puedo tener cuerpo para el sexo con todo lo que he pasado?”. Paula seguía sin entender cómo conseguía Juan tener ese efecto en ella. Sus labios estaban a escasos milímetros de los de él. Este le sonrió y se fundieron en un largo y profundo beso en el que compartieron mucho más que la humedad de sus lenguas.


    Hicieron el amor de la manera más intensa, sentida y sexy que creían posible. Paula nunca había vivido el sexo así, y Juan nunca imaginó que hacer el amor le aportaría sensaciones tan sobrecogedoras.


    Tras el orgasmo —no solo físico, sino con un sentimiento que les hizo creer que nunca antes habían sentido ninguno parecido—, ambos fueron a la ducha. Juan recorrió con la esponja cada recoveco del cuerpo de Paula, quería que se sintiera como una reina; que disfrutara de todos los cuidados que podía ofrecerle; que olvidara, aunque solo fuera por unos momentos, lo que podía llegar a ocurrirle a su amiga Rebeca.


    ***


    Era un hotel precioso; pequeño, pero con encanto. Ese encanto ajeno a la pomposidad, pero idóneo para lo que iba a vivir Andrea entre sus paredes. Tras marcharse Paula de casa de Lucía, recibió un mensaje de Antonio con la dirección del hotel donde quería encontrarse con ella.


    Le dijo que la esperaría en la habitación 126, que deseaba verla para poder volver a sentirse vivo: «Gracias a ti mi vida tiene sentido», fueron sus palabras exactas.


     Andrea iba vestida de manera informal pero elegante, sabía que a Antonio le gustaría y ella se sentía muy cómoda con esa ropa. Lo que llevaba debajo le gustaría aún más a él.


     Al final del pasillo —que comenzaba junto al coqueto hall—, se encontraba el ascensor, ese que la conduciría a la habitación 126. “Todo esto parece irreal, ¿por qué no podemos seguir viéndonos en mi casa? Aquí me siento, de verdad, la mala de la película”.


    Llamó a la puerta y esta se abrió sola.


    Entró y de pronto Antonio la cogió por su cintura y la besó en el cuello.


    —¡Qué bien hueles, preciosa! Cuánto te he echado de menos —oyó tras ella.


    Solo con sentir su cuerpo junto al suyo, con el olor de su piel, Andrea ya se sentía como en casa.


    “¿Cómo puede estar mal esto?”, se preguntó.


    Se dio la vuelta, rodeó su cuello y le besó. Le besó con una pasión como no creía haberlo hecho nunca antes. Sentía que debía aprovechar cada segundo que estuvieran juntos; no quería ser melodramática, pero la situación de Rebeca le recordaba que todo podía cambiar de la noche a la mañana, y en el fondo tampoco podía olvidar que la cruda realidad que ambos compartían se alejaba bastante de esa sensación tan placentera que sentía en ese momento entre sus brazos.


    Antes de llegar a la cama, Antonio ya le había arrancado, casi por completo, la camiseta y se encontraba entre sus pechos, saboreándola. Andrea desabrochaba su pantalón percibiendo cómo bajo la ropa interior su sexo quería salir para introducirse en ella. Antonio la alzó con sus fuertes brazos. Andrea abrazó su cintura entre sus piernas y ambos cayeron sobre la suave colcha que cubría las sábanas.


    No podía dejar de mirar aquellos ojos, aquel rostro dulce que le parecía tan puro y sincero. ¿Por qué no se habían encontrado antes, cuando aún podrían haber formado su propia familia? Antonio no podía creer todo lo que le pasaba por la cabeza.


    —¿En qué piensas? Pareces ausente.


    —Tranquila, solo pienso en la suerte que hemos tenido encontrándonos… aunque sea tarde.


    —¿Tarde? —Andrea no entendía muy bien a qué se refería con “tarde”.


    —Sí… no dejo de pensar en cómo sería mi vida si tú hubieras sido la primera en cruzarte en mi camino.


    —No le des vueltas a lo que no puedes cambiar. Cuando mires a tus maravillosos hijos a la cara… sabrás lo importante que fue conocerla a ella primero y lo increíble que es lo creado entre ambos. —Andrea supo esconder el enorme puñal que se había clavado en ella tras pronunciar esas palabras.


    Se besaron y todos esos pensamientos, junto con la necesidad de tener que recurrir a una habitación de hotel, desaparecieron; solo sus cuerpos, sus sentimientos a flor de piel y la atmósfera creada entre esas cuatro paredes permanecieron hasta que volvieron cada uno a su casa.

  


  
    

    20. Todo lo demás sobra


    


    Ya había pasado una semana desde que intentaron agredir a Paula; una semana desde que Ethan había aparecido como caído del cielo con noticias más propias del infierno; siete días desde que Andrea y Antonio habían descubierto ese nido de amor donde escapar de la realidad que les rodeaba las veinticuatro horas del día.


    Así no era como Juan lo había planeado, y mucho menos Paula. Sin saber cómo ya vivían juntos en casa de Juan; era mucho más amplia, céntrica y cómoda para una vida en pareja.


    “¿Desde cuándo una pareja no habla acerca de este tipo de decisiones? Veo cada día en sus ojos que tiene miedo de que me pase algo, pero… ¿es esa la razón más adecuada para dar un paso tan grande? Cualquier psicólogo diría que no, pero… ¿qué sabrán ellos de lo que sentimos los demás mortales? ¡No lo sé ni yo! Menos ellos”, se dijo para sí misma Paula.


    Daban la fiesta de bienvenida oficial a la casa y casi todos sus amigos estaban allí. Las chicas solo sabían de ella por lo que les contaba Paula cada día, y Andrea (Lucía aún se encontraba en arresto domiciliario), deseaba ver si había exagerado algo con sus comentarios tanto como les parecía. Era amiga de Paula, sí, claro, pero mujer al fin y al cabo, y estaba ansiosa por compartir cotilleos con su otra amiga, Lucía. Por otra parte, a Andrea también la emocionaba el poder llevar a Antonio para sentirse con ello como parte de una pareja corriente, que no necesitaba esconderse.


    Paula abrió la puerta y las dos se abrazaron con fuerza, lo que no evitó que Andrea echara un ojo al recibidor que tanto sexo desenfrenado había albergado.


    “Sí, parece confortable, sí… según para qué cosas”, pensó mientras una mueca divertida se reflejara en su rostro.


    Antonio pareció leerle el pensamiento y le susurró al oído: «Estás pensando en cosas para mayores de dieciocho años, princesa… y tú y yo no podemos hacerlo aquí». Su sonrisa era perversa y les empujaba a marcharse a su hotel sin mirar atrás, pero sabían que aquella fiesta era importante para Paula, así que decidieron dejarlo para más tarde.


    Sentadas ambas sobre dos de los amplios almohadones que había repartidos por todo el piso y mientras Juan les servía unas copas, por primera vez en muchos meses se sentían felices. Lucía se comunicaba con ellas a través de «skype», no quería perderse ese momento tan especial en el que solo faltaba Rebeca, que no dejaba de rondar por sus cabezas.


    —Chicas, ya sé que no lo habíamos planeado así, pero… ya está hecho. Tenemos nuestro futuro frente a nosotras, alejado quizá del guion que esperábamos, pero está aquí.


    —Y tanto que está alejado de lo que esperábamos, al menos tú has conseguido que Juan entre en razón… y en esta pedazo de casa, por cierto. Pero mi pobre bebé vendrá al mundo con un padre que estará desaparecido en combate. —Lucía no pudo disimular la tristeza ni en su tono de voz ni en su rostro que (aunque ligeramente borroso por la webcam adquirida en los chinos junto a su portal) no dejaba lugar a dudas del desasosiego que la invadía.


    Paula y Andrea estrecharon sus manos y le dieron todo su apoyo. Sabían lo duro que sería criarlo sola, pero… ¿y si conocía a alguien? Esas cosas no solo pasaban en las películas.


    Antonio llegó justo en ese momento con las copas que Juan les había preparado. Al ver la cara triste de las chicas se puso frente a la tablet y observó en el rostro de Lucía que comenzaban a rodar las lágrimas, por lo que intentó animarla: «Tranquila, Lucía, sé que Andrea te enseñó las fotos de mis hijas… ¿te parece que esa sea una imagen para llorar?». Ella no pudo evitar una sonrisa junto a una mueca de satisfacción. Él se sintió como una amiga más, las chicas estaban encantadas con él. Era simpático, divertido, muy apuesto… y solo con observar cómo miraba a Andrea —más en ese momento tras arrancar una sonrisa a Lucía—, no cabía duda de lo enamorado que estaba, a pesar de la dificultad de la situación por la que pasaban ambos.


    Juan se acercó sin que ninguno se percatara.


    —¿Les enseñamos ya la habitación, cariño? —Antonio y Andrea se miraron intrigados y Paula sonrió de oreja a oreja mientras se ponía en pie y les indicaba con un gesto el pasillo. La siguieron y entraron en LA HABITACIÓN.


    —¡Vaya! ¿Esta es la habitación del sexo? Porque la verdad… no invita a eso precisamente. —Andrea observó cómo Paula sonreía antes de empezar a hablar.


    —Lo es. Aquí empezó todo y aquí crecerán nuevas vidas. Es el sitio ideal por tamaño y cercanía con nuestra habitación. Aún no sabemos cuándo será, pero tendremos una familia en un futuro no muy lejano.


    Andrea comenzó a dar palmas, emocionada y sorprendida, deseando poder quedarse a solas con ella para que le contara todo; no sin dejar de pensar si para ella el destino tendría reservada también la posibilidad de ser madre. Antonio y ella enmudecieron de envidia cuando vieron cómo Juan miraba a Paula y la besaba en la mejilla mientras la abrazaba.


    “¿Podremos algún día nosotros mostrar así nuestros sentimientos en público?, pensaron ambos sin saber que los mismos pensamientos pasaban también por la cabeza del otro.

  


  
    

     Epílogo


    


    Habían pasado cinco años. Era un lunes como cualquier otro; la gente caminaba por la calle para dirigirse a sus trabajos, llevar a los niños al colegio o desayunar en las cafeterías de siempre; pero en una en concreto del centro había una reunión muy especial.


    —Aquí estamos, tantos años después, y aún juntas a pesar de todos los obstáculos —dijo Paula mientras miraba a sus amigas.


    —Hummm, además yo ya no tengo que preocuparme por si las sillas de alrededor están libres por llegar la última ni por que no me hayáis reservado ninguna. —Una mueca de añoranza se dibujó en la cara de Rebeca y el silencio se apoderó de ellas. Decidió continuar para quitarle hierro al comentario—. ¡Eh, chicas! Ya ha pasado mucho tiempo, hay que ver el vaso medio lleno, esto es algo temporal.


    Un sonoro llanto provocó que todas las miradas se dirigieran al pequeño Víctor que se había rociado con la leche de su taza de plástico (con un minion enorme dibujado sobre ella), que llevaba a todas partes.


    —¿Sabes? Es increíble cómo lo llevas todo, con obstáculos cada día y sentada en esa silla… sin dejar de sonreír y gastar bromas. —La mirada repleta de ternura de Andrea emocionó a Rebeca.


    —Yo lo veo de otra manera: es una segunda oportunidad. Soy afortunada por haber salido del coma y tener aún posibilidades de llegar a caminar algún día, aunque sean pocas. Puedo corregir los errores del pasado. Ethan ya no está, pero si encuentro a alguien, y sabéis que lo encontraré —todas la miraron sin poder evitar sonreír mientras la admiración se adueñaba de sus miradas—, no caeré en las mismas equivocaciones, en… —Andrea la interrumpió sin poder esperar para preguntarle.


    —Dinos, ¿cómo se hace? ¿Qué debemos evitar? ¡Por Dios, tienes tanto que enseñarnos!


    —¡Eh! ¿Tú lo preguntas?


    —Sí, ¡claro! ¿Acaso no puedo?


    —Vamos, Andrea —replicó Lucía—. ¡Tu amante se divorció para estar contigo!


    —Para, para, para. Eso no es del todo cierto; mi amante dejó a su mujer, sí, pero para irse a vivir a su casa de la sierra. Está en su segunda soltería, que no es lo mismo.


    —Sí, Andrea —puntualizó Paula—. Te refieres a sexo desenfrenado, bebida, escapadas románticas… ya, ya, ¡Pobre! Tu novio no abandonó a su mujer por ti y tiene otras maneras de lamerse las heridas.


    Todas rieron al unísono mientras Andrea reflejaba en su rostro una mueca de molestia —fingida como tantas otras a las que las tenía ya acostumbradas—, consciente de que Paula no se equivocaba en absoluto. Un año después de su primer encuentro con Antonio, este decidió que no podía mantener esas dos vidas; la quería para él, pero cada uno con su espacio, y en su caso, sobre todo, para poder disfrutar de sus dos hijos todo el tiempo que no estuvieran con su madre, era su prioridad. Por suerte la relación entre ambos era muy buena y los niños no sufrieron una separación dolorosa.


    —Vale, sí, tienes razón, no os voy a engañar, pero… ¿y tú?


    —¿Yo? ¿Qué pasa conmigo? —respondió Paula sin evitar sonrojarse —. Ya lo sabes, estoy embarazada de cuatro meses y Juan no puede ser mejor novio…


    —Paula —intervino Rebeca—. Yo no viví nada de tu historia con Juan, a la parte interesante me refiero. Tampoco puedo imaginar lo que supuso para ti el intento de violación…, sé que Juan se portó fenomenal, pero… ¡no puede ser tan perfecto! Ni Ethan con todo lo que hizo durante el tiempo que estuve en coma lo fue. ¡Venga! Desembucha, hay algo más que no quieres contar.


    —Mira que sois pesadas, ¿eh? Yo prefiero saber cómo le va a Lucía con el profesor de Víctor. —Se giró y miró a esta con cara perversa.


    —No me escapo, ¿verdad? Está para comérselo, tiene una sonrisa que hace que me flojeen las piernas y tenga que bajar la mirada al suelo; conozco la tarima del gimnasio de los niños al dedillo.


    De nuevo rieron todas a la vez, parecía que el tiempo no había pasado, pero la marca en ellas de todo lo ocurrido estaba muy presente, les hacía darse cuenta de lo afortunadas que eran.


    Poco antes de marcharse cada una a su casa, Paula decidió caminar un rato junto a Rebeca mientras empujaba su silla. Tras un rato en el que no se dijeron nada, Paula se sentó en un banco del parque a su lado.


    —Eh… Rebeca, necesito comentarte algo —dijo con la mirada perdida en el horizonte—. No me he visto con fuerzas de mencionarlo delante las chicas. Sé que tú lo entenderás, por suerte o por desgracia la manera con la que ves ahora las cosas es la que de verdad necesito. No tengo duda de lo que dirían ellas y…


    —¡Suéltalo ya! —interrumpió Rebeca preocupada—. Vas a matarme si continúas andándote por las ramas. ¿Qué ocurre?


    —Es Juan… La semana pasada estaba muy feliz, atento, cariñoso y no dejaba de llamarme y mandarme whasapps. Pensé que por fin me pediría que nos casáramos, así que una tarde no pude esperar más. Él iba a llegar tarde del trabajo y decidí ponerme a buscar mi anillo. ¿Y si pasaba como en Sexo en NY y resultaba que no era mi anillo? No quería vomitar como Carry, así que puse todo mi empeño en encontrarlo.


    —No me digas que era igual de feo… Cariño, sabes que eso no es lo importante. ¿Aún estás tan influida por esa dichosa serie?


    —Espera. Encontré una carta y… no era para mí. —Si Rebeca hubiera estado de pie se hubiera caído de bruces—. Sí, lo sé, todas sabemos cómo era Juan, o más bien, cómo ha sido siempre, desde el principio. Pero creía que todo eso ya había pasado. —Paula escondió su cara entre las manos y las lágrimas comenzaron a recorren sus mejillas.


    —¡No jodas! ¡Perdón! No fastidies. ¿Era una de amor, si se puede llamar así, para otra? ¿Era para una amante? Madre mía, Paula, nunca lo hubiera esperado, de verdad.


    —En ella decía que no sabía cómo ni por qué había dejado que entrara en su vida. Que se había dado cuenta demasiado tarde y que nunca habría esperado lo que pasó aquella noche, sabiendo lo que me quería y la ilusión que sentía por el bebé.


    —Espera, espera… entonces, es una carta de ruptura o ¿algo así? Ruptura con la otra, claro.


    —Parece, no lo sé… Por eso recurro a ti, Rebeca. ¿Qué hago?


    —Sin duda hablarlo con él. Hazlo como lo has hecho conmigo, no porque esperes casarte… sino por el bebé que crece dentro de ti. Por ambos. Por los tres.


    


    El silenció recorrió las paredes del salón hasta penetrar en lo más profundo de Paula, como una puñalada que no hubiera esperado recibir. Era un silencio atronador. Juan estaba frente a ella con las manos cruzadas y sin mirarla, con la vista clavada en el suelo. Escuchó cada una de las palabras de Paula sin que su rictus cambiara.


    —¿Nada? ¿No vas a decir nada?


    —¿Qué quieres que diga, Paula? Ya has encontrado la carta, está todo ahí.


    —No, no te equivoques. Falta lo más importante para mí, tu explicación del porqué. Tu mirada mientras me lo explicas y me dices que piensas hacer a partir de ahora. Si yo tengo la carta está claro que ella (y al decirlo pensó que el nudo de su garganta la ahogaría), no lo sabe. ¡Bueno! ¡Espera! Has podido llamarla, ¡qué estúpida soy! Tienes miles de medios hoy en día para decirle lo que has escrito, aunque yo no termine de entender por qué lo has tenido que escribir… espera, ya entiendo: querías que me enterara sin tener que decírmelo tú mismo, ¿verdad?


    Nada más formular la pregunta se levantó y cerró la puerta tras ella. Entró en el dormitorio, cogió una manta y una almohada y las puso sobre el sofá, junto a él. Cuando de nuevo se encontró en la habitación cayó desconsolada sobre la colcha. Intentó respirar lo más profundamente que pudo y retener las lágrimas, por su bien y el del bebé que aún ni siquiera tenía nombre; en ese momento entendió el porqué.


    Se escondió entre las sábanas pero no pudo dormir hasta pasadas unas horas. Poco después, Juan entró en la habitación y se acurrucó en el cuerpo de Paula. Abrazó su cintura por detrás mientras inspiraba su olor y susurró: «Lo siento».


    Paula no sabía si darse o no la vuelta, pero en ese momento sintió un movimiento en su vientre. Juan también lo notó.


    —Eso… ¿eso ha sido una patada? —El tono de su voz no dejaba lugar a dudas. Juan estaba emocionado de verdad.


    Paula se dio la vuelta y le besó. Había sido su primera patada, su primer movimiento fuerte, era… su hijo.


    —Dime qué pasó, que ocurrió para dejarla entrar en tu vida. Por mí, por ti, por los tres.


    —No sé qué me ocurrió. Llevaba detrás de mí desde hacía meses y en la cena de cumpleaños de Sergio… se lanzó. Yo estaba borracho, acuérdate cómo llegué a casa, y ni siquiera lo pensé. Sí, lo sé, no es excusa. Supongo que apareció mi antiguo yo, la presión de casarnos por el bebé, un hijo sin buscarlo… —Una lágrima recorrió su mejilla y Paula puso su índice sobre sus labios temblorosos.


    —Shhh, calla —imploró Paula—. ¿Sigue ella en tu vida? ¿Quieres formar una familia conmigo y con este bebé? —Cogió su mano y la colocó sobre su tripa donde habían sentido ambos cómo la vida pretendía abrirse camino—. Dime… solo dime lo que sientes y lo que quieres de verdad.


    


    —¡Vaya! Al fin llegas —recriminó Andrea a Paula antes siquiera de que esta pudiera sentarse—. ¡Hasta Lucía ha llegado antes que tú! ¡Y ha llevado al niño al colegio! Dime, ¿qué es lo que has hecho tú?


    Paula miró a Rebeca y cogió aire.


    —Tenemos que hablar, chicas… Ha pasado algo.


    —¡Vaya cara! ¿Quién se ha muerto? —continuó Andrea con su tono reprobatorio, era uno de esos días en los que ni ella misma se aguantaba. Ante el silencio de Paula y la mirada de reproche de Rebeca, preguntó asustada—: No se murió nadie ¿verdad? Dime que no, por favor, dime que no. Lo siento.


    —No, Andrea, nadie se ha muerto. Es Juan…


    —¿Con quién se ha acostado? ¿Veis? —preguntó de manera retórica sin mirar a ninguna parte—. Los tíos como él no cambian… ¡Joder! ¡Lo siento! No sé qué me pasa hoy. Perdona de nuevo, continúa.


    Paula cogió aire durante unos segundos.


    —Me ha pedido que me case con él y… le he dicho que no. Y no, Andrea, no se acostó con nadie, solo fueron un par de besos que apenas recuerda por la borrachera. Mientras me lo contaba, Álvaro dio una patada y lo vimos todo con claridad. No me casaré porque se sienta culpable; tampoco me casaré por Álvaro, que por cierto decidimos su nombre en el mismo momento de la patada; solo me casaré con él por amor. Y sé que ahora no es el momento, ahora a quien amo con locura, sin ninguna duda, es a Álvaro; la boda puede esperar.


    Todas sonrieron mientras Rebeca y Paula se abrazaban. Solo ellas sabían toda la verdad, pero ¿acaso no se podían tener secretos? Pasaban los años, formaban familias, la salud tomaba partido respecto a cómo ver la vida, pero lo más importante era saber que seguían juntas. Los detalles de absolutamente todo lo que pasaba en sus vidas perdían importancia mientras no se alejaran unas de otras.


    


    

  


  
    

    Muchas gracias por leer mi primera novela, querido lector.


    


    Estaré encantada de conocerte mejor, puedes contactar conmigo en:


    


    ammgv5@gmail.com


    


    Twitter: @Lu_naWhite
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